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El balcón como comunicación entre la casa y la calle. L a v a p i é s . (Foto A. ) 

BALCONES 
D E 

M A D R I D 

Por 

Fernando de O L A G U E R - F E L I U Y A L O N S O 
Renate T A K K E N B E R G - K R O H N 

HISTORIA Y EVOLUCION ESTILISTICA 

En la Roma imperial, el patricio Memius dispuso, 
sobre su domus del Foro, un terrado protegido por ba
randales. Desde allí presenciaba la actividad de la gran 

f>laza y los acontecimientos solemnes que en ella se ce-
ebraban... Con el tiempo, el patricio Memius v e n d i ó 

la casa, pero se r e s e r v ó el derecho de poder acudir al 
terrado de barandales en las grandes fiestas para seguir 
presenciando desde él las ceremonias oficiales que en 
el Foro se desarrollasen. Hab í an nacido las « m o e n i a -
na s » — a s í bautizadas en su honor— , primer antece
dente de los futuros balcones y balconadas. 

Desde entonces, el b a l c ó n (aparte de su finalidad em
bellecedora de fachadas y p r á c t i c a de proporcionar luz 
y a i r e a c i ó n a los interiores) pasa a ser elemento esen
cial dentro de la vida urbana de toda ciudad: la aper
tura desde el « i n t e r i o r » al « e x t e r i o r » , la asistencia « d e s 
de la c a s a » a los acontecimientos « d e la c a l l e » , el puen
te entre lo « p r i v a d o » de la vida familiar y lo « p ú b l i c o » 
que acontece en la urbe. (Foto A.) 
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Balcones del barrio de Lavapiés. (Foto 13.) 

En Madrid, pues, forzoso es contar con el b a l c ó n , 
con la balconada, con el mirador, no s ó l o como ele
mento de la arquitectura civil, sino t a m b i é n como pie
za clave de la vida cotidiana, popular y a n e c d ó t i c a de 
los madrileños. Y , f r e c u e n t í s i m a m e n t e , en la literatura 
se refleja todo ello: recordemos la obra de Tirso de 
Molina «Los balcones de M a d r i d » , una de sus t í p i c a s 
comedias cortesanas, escrita entre 1622 y 1624, y en 
la que los verdaderos protagonistas de la intriga vie
nen a ser esos balcones de nuestra capital —que en las 
estrechas calles del Madrid de los Austrias tanto se 
aproximan— y a t r a v é s de los cuales una dama y un 
g a l án pasan de una casa a otra... O recordemos tam
b i é n c ó m o es p r ó d i g a m e n t e citado en la n o v e l í s t i c a de 
tantos y tantos autores del XIX, cuyos personajes se 
desenvuelven en el doble escenario de sus domicilios y 
del trato social de la calle, representando un papel pr i 
mordial como « p u e n t e » entre ambos escenarios el bal
c ó n y el mirador. 

Y claro e s t á , todo ese bagaje costumbrista y p r á c 
tico que le acompaña hubo de reflejarse en su e s t é t i c a 
y en el cuidadoso trabajo de sus hierros y balaustra-
jes..., y, qu i z á , en Madrid má s que en ninguna otra ciu
dad española, por el hecho de haber radicado en ella 
todo un barrio dedicado a la actividad de la forja me-
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ñor, entre cuya p r o d u c c i ó n la b a l c o n e r í a fue una de 
sus máx ima s constantes: nos referimos al antiguo 
barrio del Barquillo (en el entramado de calles delimi
tadas por la del Barquillo y el entonces Camino de 
Hortaleza), donde, desde los primeros años del si 
glo XVII, se fueron estableciendo toda una serie de for
jas que dieron origen al « b a r r i o de la C h i s p e r í a » 
a l u s i ó n a las chispas que tales h e r r e r í a s arrojaban a las 
calles), una de las zonas má s c a r a c t e r í s t i c a s del anec-
dotario castizo de la capital (1). 

En estas pequeñas forjas se fabricaron — y con las 
mejores t é c n i c a s artesanales, herederas directas del gran 
arte de la m e t a l i s t e r í a española del siglo XVI— una in 
gente cantidad de herrajes, cerrajas, llamadores y bal
conajes con los que se s u r t i ó a la numerosa serie de in 
muebles que en el Madrid de los Austrias se fueron eri
giendo. Pequeñas h e r r e r í a s , algunas tan famosas como 
las de los maestros Diego Gamboa, Toribio Vélez , D o 
mingo S eb a s t i án , Diego Alonso, Felipe Mozo , Santos 
Díaz, Juan Alvarez, Domingo Zialceta y otros muchos, 
con los cuales, en el « b a r r i o de la C h i s p e r í a » , l l e g ó a 
crearse una a u t é n t i c a escuela madrileña de forja de 
gran altura y con fama no s ó l o en la Corte, sino tam
b i é n en el resto de España. 

Los balconajes realizados entonces se adecúan per-

Ayuntamiento. Plaza de la Vi l la . (Foto n." 1.) 

5 

Ayuntamiento de Madrid



Academia de Bellas Arles. Calle de Alca lá . (Foto n.° 3.) 
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fectamente a la arquitectura que completan (que, en 
Madrid, p o d r í a condensarse en el estilo de un G ó m e z 
de Mora), ostentando barrotes abalaustrados muy tor
neados y aires severos y l í m p i d o s , c o n t i n u a c i ó n , en 
realidad, del estilo rejero del « ú l t i m o Renacimien
t o » (2). 

Durante el siglo XVIII c o n t i n ú a el barrio del Barqui
llo siendo el centro de p r o d u c c i ó n de balconajes, 
o r i g i n á n d o s e en sus talleres un estilo má s alambi
cado y ornamental procedente de la forja italiana y 
francesa; aires t r a í d o s por los Borbones y extendidos 
por rejeros galos e i t á l i c o s que trabajan —e incluso se 
afincan— en nuestro suelo, como s u c e d i ó en Madrid 
con los maestros Joseph Say y Juan Bautista P l a t ó n , lle
gados a la Corte para trabajar en las obras de forja del 
Palacio Real (3). Así, sobre la base de la t r a d i c i ó n es
pañola y el aditamento barroco italiano y r o c o c ó fran
c é s , nuestro « b a r r i o de la C h i s p e r í a » o f r e c e r á ahora el 
amplio abanico de los talleres cortesanos de Diego Ló 
pez, Juan Quadrado, J o s é Antonio G o n z á l e z , S i m ó n 
L ó p e z , Juan G i l , Diego Gá l v e z , Blas Mansilla, Carlos 
Visiegra, Francisco Barranco, J o s é N i c o l á s de Flores, 
J o s é Badia, Domingo Leyes, Manuel Flor, Diego Ven
tura, Manuel Beleña y algunos m á s que s u r t i r á n a edi
ficios religiosos y, sobre todo, a construcciones pala
ciegas y de la alta b u r g u e s í a , de balcones y b a l c o n e r í a s 
que, en cinta de hierro plegado, conforman rocallas, 
c í r c u l o s y formas « s e r p e n t i n a t a s » de gran efecto or
namental (4). 

Con la llegada del siglo XIX, todos estos talleres y 
forjas del « b a r r i o de la C h i s p e r í a » van a entrar en ple
na decadencia y van cerrando sus puertas. Es el p e r í o 
do de la R e v o l u c i ó n industrial, el momento en que la 
p r o d u c c i ó n del hierro se dispara, la etapa en que los en
cargos de todo tipo desbordan a estas pequeñas herre
rías artesanales... Y se produce así un cambio l ó g i c o ; 
los talleres de forja desaparecen para surgir en su lugar 
unas empresas industrio-comerciales donde la produc
c i ó n se realiza ya m e c á n i c a m e n t e , utilizando el vapor 
y otras fuentes e n e r g é t i c a s y donde el hierro se adquie
re en otras f á b r i c a s que lo surten elaborado al gusto y 
necesidades de las empresas. 

Aún se mantienen —durante el primer tercio del si
g l o— algunos pequeños talleres de la « C h i s p e r í a » , 
como los de los maestros R a m ó n Herrera, Eugenio 
Díaz, J u l i á n R o d r í g u e z (5) o Patricio Ma r t í n (6), pero 
la gran p r o d u c c i ó n de balconajes para los inmuebles 
madrileños, má s que de tales talleres, ya sale de las em
presas o f áb r i c a s acabadas de fundar, como fueron la 
F u n d a c i ó n de Bonaplata, la Empresa de T o m á s de M i 
guel, la F u n d i c i ó n de Hierros Sanford, la F u n d i c i ó n Sa-
f ó n y, posteriormente, los Talleres-Empresas de Juan 
G o n z á l e z y Bernardo Asins, que enlazan ya con el 
siglo XX (7). 

Ahora bien, que los balconajes madrileños del si 
glo XIX no se realizasen ya manual sino m e c á n i c a 
mente, no quiere decir que decayesen en valor e s t é t i 
co: nuevas t é c n i c a s y procedimientos se aplicaron a 
ellos, pero el mismo cuidado y esmero se continuaron 
aplicando a su apariencia y decorativismo. Los traza-

Balcón de balaustre con redropié de motivos ornamentales. Cava Baja. 
(Foto n.° 6.) 
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Balcón de balaustre con redropié de motivos ornamentales. Plaza del Rey. 

(Foto n.° 7.) 

ban, en un primer proyecto, los propios arquitectos de 
los inmuebles, levantando los delineantes las monteas 
necesarias, que eran sometidas al visto bueno del maes
tro rejero. Una vez obtenido su visto bueno — o rea
lizadas bajo su responsabilidad las reformas precisas— 
pasaban los balconajes a ser ejecutados por el fundi
dor, el cual, con el hierro m e c á n i c a m e n t e elaborado y 
siguiendo siempre las directrices del arquitecto y reje
ro, daba forma al balconaje con la ayuda de una larga 
serie de obreros especializados (8). 

Arquitectos, rejeros y delineantes siguieron diversos 
caminos para establecer el estilo de estas obras f é r r i 
cas, volviendo unos la vista hacia la inigualable pro
d u c c i ó n de nuestro Renacimiento, y buscando otros su 
i n s p i r a c i ó n en modelos extranjeros, sobre todo en la 
b a l c o n e r í a del XVIII f r a n c é s (9). Con ello, todo un « r e -
v i v a l » de formas, estilos y modalidades f l o r e c i ó en 
nuestros balcones madrileños de la pasada centuria. 

Y tal florecimiento c o n t i n ú a a lo largo de la primera 
mitad del siglo XX. E l arte del hierro se encuentra in 
cluso en España, durante los primeros años de nuestra 
centuria, en el Modernismo y, por tanto, t a m b i é n los 
balconajes van a acusar tal influencia, si bien no exce
sivamente marcada en Madrid, no en una gran produc
c i ó n en nuestra capital y con algunas notas concretas 
que p o d r í a m o s fijar en tres aspectos: por un lado, una 
influencia t o d a v í a latente de la e s t é t i c a rejera r o c o c ó 
del siglo XVIII; por otro, un nuevo lenguaje formal en 
el que lo ondulante, la movilidad y cierta idea de mun
do vegetal trasladado al hierro convierte al balconaje 
en un paño de efectos m ó v i l e s y a s i m é t r i c o s (princi
pios todos que son la esencia del Modernismo dentro 
de los trabajos del metal), y, por ú l t i m o , algunas inno
vaciones en cuanto al material, como la tendencia al 
empleo del acero chapado con cubierta de cromo. 

Pero, desde el segundo tercio de nuestro siglo, el bal
conaje modernista cede paso en Madrid a una nueva 
corriente que, como r e a c c i ó n , tiene como principio 
base la b ú s q u e d a de elementos tradicionales hispanos, 
la i n s p i r a c i ó n en aquello que fuese m á s propio del acer
vo nacional. Así, en el campo del hierro, se inicia el 
p e r í o d o denominado de « e s t i l o e r u d i t o » , que va a re
sucitar la t é c n i c a , las formas y las decoraciones má s ge-
nuinas y c a r a c t e r í s t i c a s de los tres grandes p e r í o d o s de 
la forja española: el g ó t i c o , el de t r a n s i c i ó n al Renaci
miento y el del pleno Renacimiento; pero r e s u r r e c c i ó n 
no en el sentido del « r e v i v a l » e c l é c t i c o del XIX (que, 
fundamentalmente, buscaba la e s t é t i c a ) , sino con una 
seriedad investigadora que pretende no s ó l o imitar, 
sino inclusive superar las t é c n i c a s y los principios de 
los grandes maestros del pasado, de los que los meta-
listeros de esta corriente se sienten sucesores y here
deros. La gran figura de este « e s t i l o e r u d i t o » s e r á Julio 
Pascual (muerto en 1967), que, con su gran taller mon
tado en Toledo, restaura el arte de la forja en toda Cas
tilla, dejando tras de sí una buena serie de d i s c í p u l o s , 
como Antonio Albo y D á m a s o Ancos, de cuya ac
tividad o c u p ó el balconaje un primer puesto. 

Y llegamos al momento actual, los presentes años 
del ú l t i m o tercio del siglo XX... Durante ellos, el bal-
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Balcón de balaustre con redropié de motivos ornamentales. Calle de la Fe. (Foto n.° 8.) 
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Balcón de balaustre sin redropié. L a v a p i é s . (Foto n.° 9.) 
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Balcón chapeado. Calle de San Marcos. (Foto n.° 10.) 

conaje de hierro (tanto en Madrid como en el resto del 
pa í s ) va cayendo en desuso, siendo sustituido por otros 
elementos, como paneles de vidrio, lienzos a l u m í n i c o s 
acerados e inclusive tubos huecos de metal en mala si 
m u l a c i ó n de barrotes, que buscan ofrecer unas com
posiciones h í b r i d a s entre la c e l o s í a , la verja y el balco
naje (10). La b a l c o n e r í a tradicional hispana puede de
cirse que e s t á entrando en su a g o n í a . 

Así pues, en un r á p i d o recorrido por su historia y 
e v o l u c i ó n e s t i l í s t i c a , hemos podido ver c ó m o el b a l c ó n 
ha sido en Madrid un elemento p r á c t i c o y embellece
dor de primera magnitud; c ó m o , durante los si
glos XVII, XVIII, XIX y gran parte del XX, la produc
c i ó n de balconajes ha creado escuela, y su trabajo en
marcado dentro del arte de la forja ha tenido un cui 
dado especial. ¿Todavía podemos admirar « in s i tu » es
tas obras? Indudablemente, aunque, por desgracia, la 
c o n s e r v a c i ó n de los hierros (balconajes, barandales y 
grandes rejas) es materia un tanto descuidada en nues
tro pa í s . Veamos, no obstante, algunos ejemplos. 

BALCONES DE LOS SIGLOS XVII y XVIII 

Balcones y balconadas del siglo XVII los tenemos, 
en m a g n í f i c o estado de c o n s e r v a c i ó n , en el Ayunta 
miento, en la antigua Cá r c e l de Corte (hoy Ministerio 
de Asuntos Exteriores) y en la Casa de la P an ad e r í a , 
en la Plaza Mayor. Los tres edificios, como sobrada
mente sabemos, fueron trazados por G ó m e z de Mora 
(autor de los proyectos de los dos primeros y conti
nuador de las obras del tercero), habiendo intervenido 
en su c o n s t r u c c i ó n otros muchos arquitectos. Cuál de 
ellos pudo ser el tracista de los balcones s e r í a materia 
de i n v e s t i g a c i ó n , pues tanto en los tres edificios puede 
haber dirigido sus monteas el propio G ó m e z de Mora, 
como, en el caso del Ayuntamiento o las pueden ha
ber concebido Villarroel, Hurtado o J o s é del O lmo ; 
en la antigua Cá r c e l de Corte, el arquitecto C r i s t ó b a l 
de Aguilera; o en la Casa de la P an ad e r í a alguno de 
los arquitectos que, tras el gran incendio de 1672, res
tauraran el inmueble (Juan de L e ó n , Marcos L ó p e z , 
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Balcón de dibujo en rocalla. Calle del Sacramento. (Foto n.° 12.) 

Pedro Lázaro Goit i y Luis R o m á n ) . Fuera quien fuese 
su proyectista en tal t r í o de edificios, siguen sus bal
conajes la t i p o l o g í a p r o t o t í p i c a del XVII, con barrotes 
abalaustrados y torneados, aire severo y l í m p i d a con
c e p c i ó n , siendo, sin duda, realizada su e j e c u c i ó n en al
guna de las forjas del barrio del Barquillo, al igual que 
d e b i ó suceder con los hierros de los vanos de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, cuyo bal
c ó n principal es uno de los má s claros ejemplos ma
drileños de la b a l c o n e r í a — m á s t a rd ía que la de los ca
sos anteriores— de los siglos XVII y XVIII (fotos 1, 2 

T a m b i é n algunos inmuebles de vecindad —po c o s— 
conservan balcones cuyos hierros debieron ser forja
dos en las fraguas de la « C h i s p e r í a » a lo largo de í o s 
siglos XVII y XVIII. Así, tenemos la larga serie de la ca
lle de Toledo, en las casas del n ú m e r o 1 al 17 y del 2 
al 14, conjunto de quince casas de vecindad construi
das en la segunda mitad del XVII por los arquitectos V i -
llarroel, Hurtado, Bodega y Felipe S á n c h e z y restau
radas en el XVIII bajo la d i r e c c i ó n de Teodoro Arde -
mans. De esta reforma proceden los balcones que to
dav í a ostentan, con barrotes abalaustrados sencillos (en 
t i p o l o g í a del XVII), pero ya con r e d r o p i é o franja baja 
en cinta de hierro plegado siguiendo aires e s t i l í s t i c o s 
del XVIII (11) foto 4., 

En modalidades má s simples y populares t a m b i é n se 
conservan balaustrajes en los pocos inmuebles « d e 
c o r r e d o r » del XVIII que en la capital se mantienen en 
pie, como sucede en la casa n ú m e r o 30 de la Cava Baja 
(que en tiempos albergara la famosa Posada de San Pe
dro o M e s ó n del Segoviano), o en el n ú m e r o 79 de la 
actual calle de M e s ó n de Paredes, ya mucho má s tar
d í o s —de hacia 1790—, gran inmueble de varias casas 
« d e c o r r e d o r » dentro de la t i p o l o g í a de « c o r r a l a s » . 

N o obstante, las mejores obras de forja para balco
nes del siglo XVIII conservadas son las realizadas para 
el Palacio Real, trazadas por el maestro italiano Joseph 
Say, afincado en Madrid hasta 1740, y expresamente 
llamado para dar las trazas de los hierros de Palacio. 
Hacer este encargo a un italiano (cuando en nuestra ca
pital exi s t ía una larga t r a d i c i ó n en el trabajo de los bal
conajes e, incluso, una importante escuela en el « b a r r i o 
de la C h i s p e r í a » ) no debe extrañarnos si pensamos que 
la r e j e r í a de o s t e n t a c i ó n del XVIII tiene su cuna prime
ra en Italia (en Roma, Venecia, Genova, Mi l án y Tu -
r í n , sedes de la gran aristocracia del momento), de don
de pa sa rá a Francia, lugar en que adqu i r i r á carta de 
naturaleza al convertirse en imprescindible elemen
to de los numerosos jardines y construcciones palacie
gas de los reinados de Luis X I V , Luis X V y 
Luis XV I , hasta el extremo de que luego, aun siendo 
sus creaciones italianas de origen, tendieron a atribuir
se a los maestros franceses (12). Esta es, pues, la r a z ó n 
por la que un forjador italiano fue llamado a Madrid 
para dar las primeras monteas o proyectos para los bal
cones del Palacio Real e, incluso elegir el material, que 
provino de las f e r r e r í a s de Durango, encargado a 
Larrea, de Vitoria (13). 

Cuando el italiano Say regresa a Italia en 1740, s e r á 
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Balcones de dibujo en rocalla y voluta. Carrera de San J e r ó n i m o . (Foto n.° 13.) 

Balcón de dibujo en círculo. Calle de Columela. (Foto n.° 14.) 
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Balcón de dibujo en círculo. Calle del Barquillo. (Foto n.° 16.) 

el español J o s é N i c o l á s de Flores quien c o n t i n ú e con 
estas obras, aunque pronto otro extranjero —ahora un 
f r a n c é s , el maestro Juan Bautista P l a t ó n — t o m a r á la d i 
r e c c i ó n del trabajo y c o n c l u i r á los balconajes que, por 
todo ello, terminan ostentando esa mezcla de aires i tá 
licos, hispanos y galos ú n i c o s en todo Madrid (14). 

B A L C O N E S D E L S I G L O XIX 

Ahora bien, es del pasado siglo de donde han llega
do a nosotros muestras má s numerosas de balconajes 
« in s i t u » . L a r gu í s ima s series de balcones de hierro, que 
se extendieron hasta bien entrado el siglo XX, se fabri
caron en talleres y empresas t a m b i é n madrileños ( fá 
brica de Bonaplata, Talleres de Miguel, F u n d i c i ó n San-
ford, Casa Jareño , F u n d i c i ó n S a f ón , Empresa Prat, 
Empresa de los Hermanos Cereceda, Talleres de Ga 
briel P a d r ó s ) (15) y fueron trazados por arquitectos tan 
prestigiosos como R o d r í g u e z Ayuso, Urioste, Francis
co de Cubas, R e p u l l é s , Fernando A r b ó s , Enrique Fort 
y otros (16). 

Muchos de tales balconajes se encuentran perfecta
mente documentados (tanto en su au t o r í a como en su 
e j e c u c i ó n ) como sucede, por poner a l g ú n ejemplo, con 
los concebidos por el M a r q u é s de Cubas para las fin
cas n ú m e r o s 3, 5 y 9 de la calle de Villalar (17), con 
los trazados por R e p u l l é s y Vargas para la casa n ú m e 
ro 18 de la calle de Santa Feliciana (18), o con los pro
yectados por J o s é Marañón para el n ú m e r o 20 de la ca
lle de Juan de Mena (19). Pero muchos otros — y no 
de menor v a l í a — e s t á n indocumentados (de momen
to) y son perfectamente susceptibles de ser sometidos 
a una d e t e r m i n a c i ó n e s t i l í s t i c a que nos permita agru
parlos en t i p o l o g í a s y modalidades. Así, siguiendo pau
tas que ya trazamos en un breve estudio publicado en 
1975 (20), podemos componer el siguiente cuadro: 

DERIVACION RENA 
CENTISTA 

Balcón de balaustre 

a) Con redropié 
b) Sin redropié 

Balcón chapeado 

Balcón laminado 

DERIVACION F R A N 
CESA 

Balcón de dibujo 

a) En rocalla 
b) En círculo 

Balcón de ornamen
to 
Balcón romántico 

DERIVACION POPU
LAR 

Balcón tupido 
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Balcón de ornamento. Calle de Espalter. (Foto n.° 18.) 
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Los balcones de derivación estilística del Renaci
miento tienen como c a r a c t e r í s t i c a general la u t i l i z a c i ó n 
constante de las formas abalaustradas (en vez de las 
barras cilindricas o cuadrilladas comunes) que, s e g ú n 
se combinen u organicen con otros elementos, pueden 
ofrecer el siguiente abanico de modalidades: 

a) B a l c ó n de balaustres con r e d r o p i é , concebido a 
base de balaustres muy torneados (generalmente sin 
macollas ni follajes) y r e d r o p i é , faja inferior, en cinta 
de hierro plegado, que puede componer bien greca c l á 
sica (foto 5), bien motivos ornamentales s i m é t r i c o s a 
base de volutas, formas g e o m é t r i c a s o apuntados efec
tos florales (fotos 6, 7 y 8). La f u n c i ó n del r e d r o p i é no 
s ó l o es decorativa, sino que t a m b i é n s e r v í a para cum
plir con ciertas Ordenanzas Municipales, que prescri
b í an el uso de elementos en las partes bajas de los bal
cones para evitar la c a í d a a la calle de tiestos y macetas. 

b) B a l c ó n de balaustres sin r e d r o p i é . Propio de i n 
muebles má s modestos, y que consiste simplemente en 
barras cilindricas ligeramente abalaustradas (o abalaus
tradas tan s ó l o las de los extremos), presentando como 
ú n i c a o r n a m e n t a c i ó n una serie de anillas o arandelas a 
lo largo de las barras. Carentes de r e d r o p i é o faja in 
ferior no se adecuaban a las Ordenanzas Municipales 
antes citadas, estando, por ello, prohibido que en tales 
balcones pudiese colocarse maceta alguna (foto 9). 

c) E l b a l c ó n chapeado, mucho má s decorativo que 
los anteriores, es aquel que presenta má s aparatosos ba
laustres (menos torneados y con mayor n ú m e r o de es-
trangulamientos en sus d i á m e t r o s ) , alternando con cha
pas de hierro recortado (simples o dobles) que mues
tran formas renacentistas siempre s i m é t r i c a s (mascaro
nes, monstruos, sirenas). Las propias bases de los ba
laustres y los mismos motivos inferiores de las chapas 
conforman su r e d r o p i é (foto 10). Será modelo propio 
de balconadas corridas, generalmente ubicadas en el 
primer piso del inmueble. 

d) Finalmente, por lo que a modalidades de balco
nes de d e r i v a c i ó n renacentista se refiere, tenemos el 
b a l c ó n laminado, cuyos barrotes e s t á n sustituidos por 
l ám in a s que simulan formas abalaustradas. Es modelo 
que, en obra inferior, pretende imitar las t i p o l o g í a s an
teriores, pero trocando la buena e j e c u c i ó n de los ba
laustres macizos por dichas l ám ina s de hierro, s ó l o tra
bajadas al exterior. 

Balcón de ornamento alegórico. Plaza de la Opera. (Foto n.° 19.) 

E l segundo estilo de los balcones madrileños de la 
pasada centuria, el que hemos denominado de deriva
ción estilística francesa, es el má s p r ó d i g a m e n t e reali
zado en nuestras casas de vecindad del siglo XIX. Su ca
r a c t e r í s t i c a general es el empleo de la cinta de hierro 
plegado, de barras cuadrilladas y de chapas recortadas 
de c a r á c t e r decorativo. Y , s e g ú n sus combinaciones, 
puede dar origen a las siguientes modalidades: 

a) B a l c ó n de dibujo en rocalla. Exclusivamente a 
base de cinta de hierro plegado que, con sus curvas y 
volutas, llega a componer algunas formas que pueden 
aproximarse a la de la rocalla r o c o c ó francesa (fo-
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Balcón de ornamento alegórico. Calle de Postas. (Foto n." 20.) 

Balcón tupido. Calle del Almirante. (Foto n.° 22.) 
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tos 11, 12 y 13). Sus r e d r o p i é s quedan conformados 
por los dibujos de tales cintas. 

b) B a l c ó n de dibujo en c í r c u l o . Con la c a r a c t e r í s 
tica cinta de hierro plegado (como todos los modelos 
de d e r i v a c i ó n francesa), pero con la a d i c i ó n de barras 
cuadrilladas (para la o r g a n i z a c i ó n de espacios) y, fre
cuentemente, de breves chapas de motivos florales (de 
efecto decorativo). En vez de rocallas y volutas, sus 
cintas repiten la forma del c í r c u l o con elementos ve
getales o s i m é t r i c o s inscritos en él (fotos 14 y 15). En 
ocasiones, este modelo puede t a m b i é n incluir algunos 
pequeños balaustres y barrotes cilindricos con arande
las (foto 16). 

c) E l b a l c ó n de ornamento, por su parte, es, de to
das las modalidades de d e r i v a c i ó n francesa, el má s sun
tuoso, siendo el empleado en palacetes, mansiones y 
casas de vecindad de la alta b u r g u e s í a madrileña. U t i 
liza con p r o f u s i ó n la cinta de hierro plegado y, sobre 
todo, la chapa recortada. La primera, frecuentemente 
retorcida para mayor decorativismo; la segunda, com
poniendo abundantes guirnaldas, coronas y motivos 
florales (fotos 17 y 18). A l igual que el b a l c ó n chapea
do de d e r i v a c i ó n renacentista (de balaustres y chapas), 
el ornamental de d e r i v a c i ó n francesa (de cintas y cha
pas) es muy propio de balconadas corridas ubicadas en 
la primera planta del edificio, así como en barandillas 
y barandales de terrazas sobre jardines. 

Ahora bien, el modelo de b a l c ó n de ornamento pue
de presentar otra variante siempre dentro del empleo 
constante de la cinta y la chapa), la del pequeño 
b a l c ó n — e l « b a l c o n c i l l o » en t e r m i n o l o g í a f é r r i c a — que 
presenta en su centro un motivo concreto y, general
mente, alude a la actividad que se realiza en el interior 
del inmueble o en sus proximidades; motivo que pue
de ser un instrumento musical si la casa alberga, por 
ejemplo, una tienda de partituras de m ú s i c a o se en
cuentra enclavada en una zona del Madrid-musical 
(foto 19), o motivo que, incluso puede ser el c l á s i c o ca
duceo de Mercurio (y con la rueda del Comercio in 
corporada), si el « b a l c o n c i l l o » se ubica en edificio o en 
zona e s p e c í f i c a m e n t e comercial madrileña (foto 20). 

d) Y , finalmente, la d e r i v a c i ó n francesa nos ofrece 
un ú l t i m o tipo de b a l c ó n : el r o m á n t i c o , que, utilizan
do las c a r a c t e r í s t i c a s chapas recortadas y las p r o t o t í p i -
cas cintas de hierro plegado de los modelos anteriores, 
estructura unas formas especiales que, por lo general, 
consisten en pequeños adelantamientos de la estructu
ra del b a l c ó n para permitir a una persona (o dos a lo 
sumo) avanzar má s sobre el panorama de la calle (fo
to de portada n.° 21.) 

Finalmente, un tercer estilo de las balconadas ma
drileñas de la pasada centuria es el que hemos deno
minado de derivación popular, pues viene a ser una re
f u n d i c i ó n del b a l c ó n de estilo renacentista y del de es
tilo f r a n c é s , es decir, un balconaje donde el balaustre, 
la cinta de hierro, las barras cuadrilladas, los barrotes 
cilindricos de anillas y las chapas recortadas se mez
clan en composiciones que buscan — s i n centrarse en 
un estilo concreto— un buen efecto decorativo en las 
fachadas y, al mismo tiempo, una gran fortaleza y se-

Balcón modernista. Palacio Longoria. Calle de Fernando VI . 
(Foto n.° 23.) 

Balcón modernista. Plaza de Matute. (Foto n.° 24.) 
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Balcón modernista. Calle de la A m n i s t í a . (Foto n.° 25.) 

Mirador. Calle de Espalter. (Foto n.° 26.) 

guridad p r á c t i c a s , lo que se logra mediante la confor
m a c i ó n de lienzos sumamente tupidos a base de barras 
verticales cuadrilladas o balaustres torneados y profu
s i ó n de volutas en cinta de hierro, cerrando aun má s 
los espacios con motivos florales en chapas recortadas. 
Es el b a l c ó n que, desde 1975, venimos denominando 
b a l c ó n tupido (foto 22). 

B A L C O N E S D E L S I G L O XX 

Las t i p o l o g í a s y estilos pautados en el XIX tienen lar
ga pervivencia hasta bien entrado nuestro siglo. Aquel 
« r e v i v a l » de balconajes de d e r i v a c i ó n e s t i l í s t i c a rena
centista, de d e r i v a c i ó n e s t é t i c a francesa e, incluso, el 
b a l c ó n tupido popular se c o n t i n ú a n ejecutando duran
te todo el primer tercio del siglo en Madrid. Ahora 
bien, como hemos dicho al tratar de la historia y de la 
e v o l u c i ó n del b a l c ó n madrileño, el arte de la metalis-
t e r í a se encontraba en la España de los primeros años 
del XX influido por el movimiento modernista, lo cual, 
forzosamente, h ab r í a de reflejarse en el trabajo del 
balconaje. E l b a l c ó n modernista, pues, abre la marcha 
— e n cuanto a nuevos estilos se refiere— en algunos 
edificios madrileños del presente siglo. Pero el Moder
nismo en nuestra capital no tuvo gran arraigo, y la gran 
r e j e r í a catalana de esos momentos y dentro de tal es
tilo tan s ó l o se r e f l e j ó t í m i d a m e n t e en algunos balco
najes de palacetes y, sobre todo, de casas particulares. 
E l m á x i m o exponente de balcones modernistas en M a 
drid lo tenemos en el Palacio Longoria (hoy Sociedad 
General de Autores), trazados por el arquitecto J o s é 
Grases (foto 23), y en algunos inmuebles de vecindad 
de la calle Atocha y el entorno de la plaza de la Ope
ra (fotos 24 y 25). Unos balcones modernistas en « t o n o 
m e n o r » p o d r í a m o s decir, pues si bien en ellos se busca 
un lenguaje de lo ondulante y de mundo vegetal en mo
vimiento (notas del Modernismo en los trabajos meta-
listeros), parece pesar en ellos t o d a v í a demasiado la es
t é t i c a de la b a l c o n e r í a de d e r i v a c i ó n francesa, tan arrai
gada en Madrid como hemos visto, y así sus cintas de 
hierro, má s que lianas y c a u l í c u l o s vegetales en movi 
mientos serpentinatos, parecen querer volver a compo
ner las rocallas, los c í r c u l o s , las volutas y las guirnal
das de aquel otro estilo de b a l c ó n que — r e c o r d é m o s 
l o — sigue r e a l i z á n d o s e en Madrid hasta bien entrado 
nuestro siglo c o n t e m p o r á n e a m e n t e al modernista. 
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M I R A D O R E S 

N o podemos cerrar esta breve reseña sobre los bal
cones de Madrid sin hacer, al menos, un referencia a 
los m a g n í f i c o s miradores que, en hierro y cristal, to
dav í a se conservan con cierta p r o f u s i ó n en nuestra ciu
dad. Obras de c o n s t r u c c i ó n en hierro con el aditamen
to del vidrio que, en la actualidad, tanta a t e n c i ó n me
recen en el resto de Europa, y que, en España, parecen 
por completo olvidadas, y, desde luego, por desgracia, 
p r á c t i c a m e n t e abandonadas en cuanto a su conserva
c i ó n y mantenimiento. 

La m a y o r í a de los miradores madrileños se encuen
tran en inmuebles con c r o n o l o g í a aproximada entre 
mediados del XIX y finales del XX, es decir, a caballo 
entre ambos siglos. Muchos de los realizados en la se
gunda mitad del XIX deben proceder de la famosa Fá
brica de Hierros de Bonaplata (a la que ya anterior
mente nos hemos referido, que se encontraba, desde 
1839, al final de la calle de Hortaleza) (21), de los pres
tigiosos Talleres de T o m á s de Miguel (establecidos des
de mediados del siglo pasado en la calle de la Reina) y 
de la F u n d i c i ó n de Hierros Sanford (erigida en 1846 
en Recoletos) (22), y gran parte de los ejecutados en 
las primeras d é c a d a s de nuestro siglo debieron ser tra
zados en las empresas de Juan G o n z á l e z y de Bernar
do Asins, t a m b i é n con casas centrales ubicadas en M a 
drid, y para las cuales trabajaron en proyectos y mon
teas de miradores arquitectos y rejeros tan famosos 
como Prinetti, Dompedro, Callejo, Urioste, Fa r r é s , 
Fort, Lema, Zapata, Latorre, Alvarez, R e p u l l é s y un 
largo e t c é t e r a que c o n f o r m a r í a lista exhaustiva (23). 

Sus estructuras siguen casi siempre las mismas pau
tas: un primer cuerpo concebido como balconada (con 
barras, balaustres, cintas de hierro y chapas recorta
das); sobre él, el a r m a z ó n de hierro que soporta los pa
neles de vidrio (generalmente en r e c t á n g u l o s vertical-
mente ubicados), y, rematando la obra, el techado «bal 
d a q u i n o » del mirador, que suele sustentar chapas de
corativas que descienden cual pequeñas cortinas, fes
tones o grecas (fotos 26, 27 y 28). 

Y terminamos: con nuestras palabras y nuestras fo
tos hemos intentado dar un toque de a t e n c i ó n sobre 
un aspecto madrileño sumamente c a r a c t e r í s t i c o y, al 
mismo tiempo, t a m b i é n sumamente abandonado y 
poco destacado dentro del campo de las creaciones ar
t í s t i c a s de nuestra ciudad. Homenaje y recuerdo, pues, 
a nuestros balcones, a nuestras balconadas, a nuestros 
miradores... 

Mirador. Calle del Almirante. (Foto n.° 27.) 
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Mirador. Calle del Prado. (Foto n.° 28.) 
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J U A N DE 
V I L L A N U E V A 
Y EL JARDIN 
BOTANICO 
DEL PRADO 

Por 

R a m ó n G U E R R A D E L A V E G A 

E L P R A D O D E S A N J E R O N I M O : D E P A S E O 
G A L A N T E A E S C E N A R I O C I E N T I F I C O 

E l eje u r b a n í s t i c o del Prado, que d i s c u r r í a de norte 
a sur, desde la Puerta de Recoletos hasta la de Atocha, 
hab í a sido utilizado desde el siglo XVII como el paseo 
má s importante de Madrid, por ser el ú n i c o que con 
cierta holgura p e r m i t í a el recorrido de carruajes y ca
ba l l e r í a s de la nobleza, que deseaba hacer o s t e n t a c i ó n 
de su poder y riqueza. 

Con la nueva d in a s t í a dieciochesca de los Borbones, 
el Prado se fue convirtiendo en una cuidada arteria de 
la ciudad, sobre todo a partir del proyecto de Ventura 
R o d r í g u e z promovido por el Conde de Aranda y res
paldado por Carlos III. Desde entonces, las fuentes de 
la diosa Cibeles y del dios Neptuno han constituido la 
clave i c o n o g r á f i c a de nuestra Villa y Corte. 
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V I L L A D E M A D R I D Juan de Villanueva y el Jardín Botánico... 

Pucj'Ui lateral cbilJardta liotájiúro. 

htit f remande; .« le S "'.colas 7y$ 

E l paseo r e c i b i ó el elegante nombre de Salón del Pra
do, t é r m i n o que acentuaba el c a r á c t e r elitista del pro
yecto. Aún predominaba el concepto de embelleci
miento sobre el de la Enseñanza y Conocimiento de la 
Naturaleza, que t e n d r í a n su momento cumbre en la se
gunda é p o c a del reinado de Carlos III. 

Mientras el proyecto de Ventura R o d r í g u e z se lle
vaba a cabo, el monarca c o m p r e n d i ó la necesidad de 
prolongar el tratamiento de este eje urbano desde Nep -
tuno hasta la Puerta de Atocha. En esta zona se plan
t e a r í an el J a r d í n B o t á n i c o , primero, y el Gabinete o 
Museo de Historia Natural, d e s p u é s . 

En conjunto, el predominio de los á r b o l e s y las fuen
tes s e r í a absoluto. Por primera vez disfrutaban los ma
drileños de un paseo limpio y bien diseñado, en donde 
la frescura del agua y la sombra de las acacias les per
m i t í a n olvidar los sofocantes días del verano. 

Ventura R o d r í g u e z t a m b i é n p r o y e c t ó un bello por-, 
tico que no l l e g ó a realizarse, aunque la idea fue reto
mada por Juan de Villanueva en su primer proyecto 
para el Museo del Prado. En esta zona se fue consoli
dando hasta finales del siglo XVIII lo que se ha dado 
en llamar la « c o l i n a de las C i e n c i a s » , que comprende, 
junto al citado Museo del Prado, que fue proyectado 
como Gabinete de Historia Natural, el J a r d í n B o t á n i 
co y el Observatorio A s t r o n ó m i c o . E l conjunto no 
obedece a un plan premeditado, sino a sucesivas varia
ciones sobre la idea b á s i c a de una Academia de Cien 
cias, concepto que va tomando cuerpo desde que J o s é 
de Carvajal y Lancaster, en el reinado de Fernando VI , 
traza el primer esquema hasta que el conde de F lor i -
dablanca, en tiempos de Carlos III, decide unir en un 
edificio los estudios de m a t e m á t i c a s , a s t r o n o m í a , f í s i c a 
experimental, q u í m i c a , historia natural, m i n e r a l o g í a e 
h i d r á u l i c a , así como un gabinete de maquinaria. 
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Puerta, principal del Jardín, botánica. 

Puerta de ¿a cátedra y a/itiouos i/uer/zaderar. 
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Tan ambicioso proyecto se iba realizando con la im 
p r o v i s a c i ó n como principal c a r a c t e r í s t i c a . Primero se 
t r a s l adó el J a r d í n B o t á n i c o desde Migas Calientes 
— a orillas del Manzanares, junto al Camino Real de 
E l Pardo—, a su nueva u b i c a c i ó n en el Prado Viejo de 
San J e r ó n i m o , junto a la Puerta de Atocha, en unas 
tierras dedicadas hasta entonces a hortalizas y frutales. 
Más tarde, en 1785, se e n c a r g ó a Villanueva el edificio 
para el Museo de Historia Natural, con la i n t e n c i ó n de 
albergar la Academia de Ciencias. Por ú l t i m o , y ya en 
tiempos de Carlos IV, se iniciaron las obras del O b 
servatorio A s t r o n ó m i c o en el cerrillo de San Blas, f i 
nalizado medio siglo má s tarde. 

Junto al nuevo J a r d í n B o t á n i c o se hallaba el Hosp i 
tal General de Atocha, que ampliaba sus espacios se
g ú n el proyecto de Francesco Sabatini, pero que man
t en í a su actividad asistencial en la parte vieja, edificada 
por Felipe III. La proximidad entre el J a r d í n , con sus 
plantas medicinales, y el Hospital, con sus necesidades 
de botica, p a r e c í a satisfacer a Carlos III, que v e í a com
pletarse gradualmente el complicado rompecabezas del 
Prado. 

En el plano de Madrid levantado en 1769 por A n 
tonio Espinosa de los Monteros por encargo del Con 
de de Aranda se representa el Paseo del Prado antes y 
d e s p u é s de la reforma de Ventura R o d r í g u e z . E l Hos 
pital General de Atocha se dibuja como si estuviese f i 
nalizado y los caminos que dividen las huertas de lo 
que va a ser el B o t á n i c o parecen definir el contorno 
que má s tarde c o n f i r m a r í a Sabatini, en 1775, con su 
primer proyecto para dicho j a r d í n . 

Recordemos que el Paseo del Prado no t e n í a facha
das, es decir, c a r e c í a de la imprescindible arquitectura 
que dignificase este eje urbano que se deseaba conver
tir en ei paseo galante de Madrid. Por una parte, estaba 
el Palacio del Buen Retiro, un conjunto inconexo de 
patios grandes y pequeños , mandado construir por el 
Conde-Duque de Olivares para su rey, Felipe IV. Se 
encontraba algo alejado del Paseo del Prado y su v i 
s i ó n , s e g ú n se puede apreciar en los cuadros de la é p o 
ca conservados en el Museo Municipal, recordaba má s 
unos caserones campesinos que un edificio cortesano. 
Frente al Buen Retiro, al otro lado del Paseo del Pra
do, tampoco ex i s t í an fachadas de cuidada arquitectura, 
tan s ó l o tapias de palacios y conventos, que ocultaban 
de miradas indiscretas los patios y jardines interiores. 

E l enorme esfuerzo del Conde de Aranda para la 
c r e a c i ó n del S a lón del Prado se v e í a empequeñecido 
por esta carencia de un digno entorno a r q u i t e c t ó n i c o . 
Para intentar una s o l u c i ó n n a c i ó la idea del J a r d í n Bo 
t á n i c o , en 1774, con el M a r q u é s de Grimaldi en el po
der, tras haber conseguido desplazar al volteriano 
Aranda de su cargo en Ta Corte, forzando su nombra
miento como embajador en París en 1773. 

Grimaldi y, má s tarde, Floridablanca fueron cons
cientes de la necesidad de una buena arquitectura para 
el Prado. Juan de Villanueva era aún joven, pues con
taba con treinta y cinco años, y se hallaba trabajando 
para el P r í n c i p e de Asturias y los Infantes en E l Esco
rial y Aranjuez. Francesco Sabatini era el Primer A r -
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quitecto del Rey y controlaba absolutamente toda la 
actividad edilicia. La e l e c c i ó n p a r e c í a evidente. E l ita
liano r e c i b i ó el encargo, en 1774, de trazar los prime
ros bocetos para el J a r d í n B o t á n i c o , con la p r e t e n s i ó n , 
bastante confusa, de que incluyese laboratorios, espa
cios para la enseñanza y viviendas para los c a t e d r á t i c o s . 

Sabatini hab í a nacido en Palermo en 1722, y t en í a 
por tanto 54 años al recibir el encargo del B o t á n i c o . 
Se hallaba en su plenitud como arquitecto, aunque 
mostraba evidentes signos de haber llegado a un nivel 
nulo de creatividad, l i m i t á n d o s e a repetir esquemas 
compositivos aprendidos en Ñapóles de su maestro 
Luigi Vanvitelli. Demostraba, sin embargo, una incan
sable capacidad para atender las numerosas obras que 
en aquellos años t en í a emprendidas la Corona y los tra
bajos particulares del M a r q u é s de Grimaldi, como el 
palacio de la actual calle de Bailen. 

La Puerta de Alcalá , proyectada en 1769, aún estaba 
en c o n s t r u c c i ó n y no se f ina l izar ía hasta 1778. S e g u í a n 
las interminables obras del Hospital General de A to 
cha y, desde 1772, las ampliaciones de los palacios de 
Aranjuez y E l Pardo. En 1776 se iniciaba la construc
c i ó n del citado palacio para el M a r q u é s de Grimaldi y 
la fachada de San Francisco el Grande. Todo estaba a 
cargo de Sabatini. P a r e c í a imposible que un solo arqui
tecto pudiese controlar tantas obras y de tal enver
gadura. 
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E l nuevo encargo para el J a r d í n B o t á n i c o del Prado 
vino a sumarse a esta enorme cantidad de trabajo. Sa
batini sab ía encontrar el camino má s corto en cada 
caso. Gustaba repetir esquemas g e o m é t r i c o s cono
cidos, sin arriesgarse en nuevas alternativas. T en í a re
cursos suficientes para dar la apariencia adecuada a sus 
trazas, dentro de lo que p o d í a m o s llamar la escuela 
barroca napolitana. 

Para el B o t á n i c o p e n s ó inmediatamente en tres n i 
veles. Así se sa lvar ía la fuerte pendiente del terreno ha
cia el Paseo y se in i c i a r í a la g e o m e t r í a del trazado, que 
se basaba en ir in crescendo hacia la parte superior, co
menzando con sencillos caminos perpendiculares entre 
sí, para continuar en el piso medio con un l a b e r í n t i c o 
juego de diagonales, y finalizar en el piso alto, con su 
p e r í m e t r o elipsoidal en el que se i n c l u í a n parterres de 
elaborados arabescos, ante los que se alzaba el edificio 
de laboratorios y salas para la enseñanza. 

E l ancho del j a r d í n se iría reduciendo desde la fa
chada al Paseo del Prado hacia atrás , aprovechando por 
una parte los caminos ya existentes en aquellas huertas 
antes de emprender el proyecto, y, por otra, buscando 
un efecto e s c e n o g r á f i c o de suficiente espectacularidad. 

Sabatini r e c i b i ó fuertes presiones por parte del du
que de Losada, Sumillers de Corps encargado de la ges
t i ó n del J a r d í n B o t á n i c o , para que se apresurase en en
tregarle planos y presupuestos. Ante todo se le solici-
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taba d e f i n i c i ó n del cerramiento de la fachada principal 
y de la Puerta Real que allí h ab í a de proyectarse. 

Los personajes que actuaban en las misiones del Jar
d í n B o t á n i c o t e n í a n una j e r a r qu í a precisa que par t í a del 
Rey, s e g u í a en el m a r q u é s de Grimaldi y má s tarde en 
Floridablanca, para llegar al duque de Losada, que era 
quien d e b í a responsabilizarse de la marcha de las obras. 

Los fondos necesarios p r o v e n í a n del Tribunal del 
Protomedicato y los pagos eran controlados por el fis
cal don J o s é P é r e z Caballero. Casimiro G ó m e z Orte
ga, profesor del j a r d í n de Migas Calientes, era el en
cargado de proporcionar consejo en materia b o t á n i c a 
y plantear las necesidades de las nuevas plantaciones. 

Se iniciaron las explanaciones bajo la d i r e c c i ó n del 
ingeniero militar Tadeo L ó p e z , quien p e r f i l ó las tres 
terrazas propuestas por Sabatini. Los elevados costes 
de estos movimientos de tierras produjeron gran dis
gusto en el duque de Losada, que i n s i s t i ó ante el ar
quitecto siciliano para que fuesen suprimidos, sin con
seguirlo. La fuerte personalidad de Sabatini fue preva
leciendo en todas las discusiones habidas durante los 
primeros años de trabajo. E l cerramiento de la fachada 
principal se hizo con sus diseños, basados en continuar 

las impostas de la Puerta Real, atribuida durante años 
por los historiadores, sin r a z ó n alguna, a Juan de 
Villanueva. 

La Puerta Real, de gran parecido con la que Sabati
ni c o n s t r u y ó en la Puerta de San Vicente, era el tema 
a r q u i t e c t ó n i c o central de la fachada del B o t á n i c o . Ve
nía a llenar el v a c í o monumental del Paseo del Prado 
que antes hemos estudiado. Una vez terminada, junto 
a los pilares y la verja del cerramiento, p e r m i t i r í a aco
meter los trabajos estrictamente jardineros, que se es
taban postergando por la dificultad material de simul
tanearlos con los de c o n s t r u c c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a . 

Los trazados interiores del j a r d í n ideados por Saba
tini no gustaban a nadie. Los b o t á n i c o s encontraban 
excesivas sus complicaciones g e o m é t r i c a s y fuera de lu 
gar los arabescos de los parterres. Las necesidades cla-
sificatorias no h a b í a n sido tenidas en cuenta. Ante tan
ta j a r d i n e r í a entendida como pura d e c o r a c i ó n , la 
nueva escuela de B o t á n i c a precisaba mostrar su des
acuerdo. 

E l conde de Floridablanca t o m ó la d e c i s i ó n espera
da por todos, incluso por Sabatini, de alejarle de las 
obras del J a r d í n B o t á n i c o con el pretexto de las m ú l -
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tiples obligaciones que le e x i g í an sus obras y la impo
sibilidad material de atenderlas. Juan de Villanueva, 
quien de forma lenta pero contundente había demostra
do su gran p r e c i s i ó n como arquitecto al servicio del 
P r í n c i p e , fue llamado para sustituir al viejo maestro 
siciliano. 

JUAN DE VILLANUEVA Y EL PROYECTO 
DEFINITIVO DEL JARDIN BOTANICO 

En el verano de 1780 se produce el relevo de Vi l la -
nueva en el antiguo puesto de Sabatini al frente de las 
obras del B o t á n i c o . Las terrazas se encontraban ex
planadas y el piso bajo hab í a comenzado a dividirse en 
planteles rectangulares en n ú m e r o de 32, que Villanue
va redujo a la mitad, cambiando en los que fue posible 
la forma rectangular por la cuadrada. 

La Puerta Real, con su arco central rematado por 
elegante f r o n t ó n y flanqueada por sendos huecos adin
telados, se encontraba en fase de montaje, con las pie
dras ya conformadas s e g ú n los despieces de Sabatini. 
A Villanueva s ó l o le quedaba la posibilidad de realizar 
su arquitectura en los pabellones del fondo, que de
b í an cerrar la perspectiva de la calle mayor del J a r d í n 
en su a s c e n s i ó n hacia naciente. 
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Quedaba tan s ó l o un año para la fecha prevista de 
i n a u g u r a c i ó n y a ún estaban por definir elementos 
esenciales del j a r d í n y construir los invernaderos nece
sarios. Villanueva d e b í a t a m b i é n cumplir con las exi
gencias de los b o t á n i c o s , que le reclamaban de forma 
sutil el acoplamiento entre los planteles y las nuevas 
t e o r í a s t a x o n ó m i c a s de Linneo. 

N o s e r í a Casimiro G ó m e z Ortega sino su colega 
Palau, un sabio discreto de origen c a t a l án , quien intro
d u c i r í a definitivamente en el ambiente c i e n t í f i c o de la 
Corte las nuevas clasificaciones de Linneo, con su pu 
b l i c a c i ó n de 1778 titulada « F u n d a m e n t o s b o t á n i c o s de 
L i n n e o » , continuada a partir de 1784 con la decisiva 
t r a d u c c i ó n del « S p e c i e s p l a n t a r u m » . 

Ser ía posiblemente Antonio Palau, desde su puesto 
de segundo c a t e d r á t i c o de Migas Calientes, quien crea
ra el estado de o p i n i ó n necesario para influir en la de
finitiva d i s t r i b u c i ó n de los planteles del B o t á n i c o del 
Prado. 

Linneo hab í a planteado una sencilla forma de clasi
ficar las plantas que ganaba adeptos en toda Europa 
desde mediados del siglo XVIII. Bastaba con analizar el 
n ú m e r o y forma de a g r u p a c i ó n de los estambres (ele
mentos masculinos de la flor) para saber la clase de la 
planta. Una vez hecho esto, se p r o c e d í a a contar los es
tigmas (elementos femeninos de la flor) y con este dato 
se c o n o c í a el orden de la planta. Por esta r a z ó n se co-
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n o c i ó al m é t o d o linneano como sistema sexual, ya que 
se centraba en este tema, incluyendo sensuales descrip
ciones en sus libros c i e n t í f i c o s que provocaron una 
fuerte p o l é m i c a en los á m b i t o s culturales europeos. 

Linneo e s c r i b í a en su «D e l i c i a e Na t u r a e » de 1772 tan 
sugerehtes palabras como las que siguen: «... el reino 
vegetal es como el templo de la diosa Flora... , en don
de una pequeña e r i c á c e a de flores rosas acoge a la can
dorosa princesa A n d r ó m e d a , desnuda, encantadora, 
encadenada a un escollo marino y amenazada por un 
terrible d r a g ó n . . . » . 

Algunos lectores de sus publicaciones se mostraban 
indignados con Linneo por las sugerentes m e t á f o r m a s 
que asociaban la flor con un escenario de amores entre 
maridos, eunucos, esposas y concubinas. A la flor 
de la Caléndula dedicaba el naturalista sueco las s i 
guientes comparaciones: «... los lechos de las mujeres 
casadas ocupan el disco y los de las concubinas la pe
riferia, siendo aqué l l a s e s t é r i l e s y é s t a s f é r t i l e s . . . » . 

Linneo c o n v i r t i ó la B o t á n i c a en la ciencia de moda 
entre la nobleza del siglo XVIII. Cualquier dama de 
buena familia p o d í a permitirse el lujo de tener un pro
fesor que la iniciase en las t é c n i c a s clasificatorias de 
Linneo, que p a r e c í a n haber encontrado la clave del 
« o r d e n n a t u r a l » . 

Las 24 clases de plantas del sistema linneano nece
sitaban del mismo n ú m e r o de planteles en el nuevo Jar-
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din B o t á n i c o . Villanueva se e n c o n t r ó con la gran ven
taja de que su antecesor, Sabatini, h ab í a trabajado en 
su primer trazado con m ú l t i p l o s de 8, y, por tanto, bas
taban tres franjas de planteles para completar los 24 ne
cesarios. Los 16 primeros p e r t e n e c í a n al piso bajo, y 
los ocho restantes a la primera mitad del piso medio. 

Hasta entonces, las clasificaciones b o t á n i c a s h a b í a n 
sido confusas, pues no h a b í a n encontrado una clave tan 
simple y eficaz como la de Linneo. Unas se basaban 
en la forma de las hojas o el tronco, otras, las má s cer
canas al naturalista sueco, como la del f r a n c é s Tourne-
fort, t e n í a n en cuenta la forma de la flor, pero ninguna 
de ellas s e r v í a para crear una t e o r í a general que englo
base el reino vegetal y le impusiese una o r d e n a c i ó n 
racional. 

Linneo descubrió t a m b i é n la d e n o m i n a c i ó n binaria, 
es decir, de dos palabras, siendo la primera para des
cribir el g é n e r o y la segunda la especie. Hasta aquel 
momento, la nomenclatura de una planta p o d í a llenar 
l ín e a s y l ín e a s como: Convulvus foliis ovalis divisis ba-
sis truncatis..., b a s á n d o s e en diversas apreciaciones so
bre sus c a r a c t e r í s t i c a s má s llamativas. 

Esta nueva racionalidad de la ciencia aplicada a la 
B o t á n i c a t en í a que influir en el nuevo j a r d í n . Si Saba
tini no hab í a podido percibir este cambio y s e g u í a d i -
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señando jardines con anquilosadas pautas ornamenta
les, Villanueva p e r t e n e c í a a una nueva g e n e r a c i ó n de ar
quitectos, a la vez r o m á n t i c o s y racionales, atrevidos y 
clasicistas. 

Juan de Villanueva a c o m e t i ó la d i v i s i ó n del resto del 
j a r d í n con i d é n t i c a sobriedad y p r e c i s i ó n . E l piso me
dio se completaba con seis planteles para plantas me
dicinales, posteriormente utilizados para desarrollar la 
Escuela de Cavanilles. E l piso alto se fragmentaba con 
un ritmo má s apretado y se dedicaba a tiestos de flor 
y á r b o l e s frutales, protegidos por una valla de madera 
pintada de verde. 

Cada cuadro de los pisos medios y bajo estaba cen
trado por una fuente, a su vez rodeada por ocho cepas 
de viña. E l borde perimetral de dichos cuadros se for
maba con seto de espliego, una fila de á r b o l e s y una 
a l i n e a c i ó n de rosales. En su interior se dibujaban com
binaciones de rectas y curvas, c o n c é n t r i c a s o cruzadas, 
que eran las l ín ea s de referencia para la p l a n t a c i ó n de 
los ejemplares trasladados desde el viejo j a r d í n de M i 
gas Calientes. 

En cuanto al tema del riego, dos estanques fueron 
emplazados en la parte má s alta del B o t á n i c o , situados 
a ambos lados de la denominada Puerta del bosque, 
que comunicaba directamente con el Buen Retiro, y 
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que estaba prevista para las visitas privadas al recinto 
de Carlos III. 

De estos canales pa r t í a la red de acequias que, por 
el tradicional sistema de gravedad heredado de nues
tros antepasados á r a b e s , regaba todos los planteles del 
j a r d í n . La g e o m e t r í a sencilla ideada por Villanueva para 
el definitivo acabado de los cuadros, con su trama or
togonal referida a la calle grande, p e r m i t i ó una r áp id a 
c o n s e c u c i ó n del trabajo de los fontaneros. Nuestro 
gran arquitecto hab í a observado en Aranjuez durante 
sus largas estancias para atender las obras del J a r d í n 
del P r í n c i p e , que la estructura de riego de sus famosas 
huertas, i d é n t i c a a la planteada para el B o t á n i c o de M a 
drid, c o n s i s t í a en una malla de l ínea s cruzadas, que pa
saban por debajo de los caminos con t u b e r í a de barro 
cocido e incluso con la misma teja á r a b e , en p o s i c i ó n 
invertida. Dicha malla, estrictamente necesaria en los 
jardines m e d i t e r r á n e o s , que necesitan de abundante 
riego, hab í a sido totalmente olvidada por Sabatini, que 
pensaba sin duda en el i n c ó m o d o m é t o d o de transpor
tar el agua en carros que fuesen recorriendo paso a paso 
el j a r d í n . 

Juan de Villanueva, en su trascendental viaje a Gra 
nada, efectuado a su regreso de Roma, hab í a entrado 
en contacto con la cultura á r a b e , dibujando edificacio
nes, jardines y detalles p a i s a j í s t i c o s . De nuevo volvie
ron a encontrarse las dos caras del e s p í r i t u n e o c l á s i c o : 
el romanticismo y el método racional. E l c a r á c t e r ro 
m á n t i c o c r e c í a con la e x a l t a c i ó n de lo exótico, y lo 
oriental era para los europeos del XVIII referencia b á 
sica en sus diseños de pabellones pintorescos. Recorde
mos que en 1775, fecha del inicio del B o t á n i c o del Pra
do, se publica el trascendental libro «Des i gn s of chinese 
b u i l d i n g s » , de William Chambers, el gran a r t í f i c e de la 
arquitectura « c h i n e s c a » , que t e n d r í a en el estanque del 
mismo nombre, diseñado por Villanueva para el Jar
d í n del P r í n c i p e de Aranjuez, su exponente cercano 
má s c a r a c t e r í s t i c o . 

Villanueva logra la di f í c i l s í n t e s i s entre forma y fun
ción, al diseñar la c u a d r í c u l a del B o t á n i c o con el equi
librio perfecto entre las necesidades b o t á n i c a s (clasifi
c a c i ó n de las plantas s e g ú n las clases definidas por el 
m é t o d o de Linneo), jardineras (realismo y abarata
miento de costes) y visuales (densificando la trama ha
cia el fondo del j a r d í n para multiplicar los efectos de 
perspectiva). 

Como en el conocido juego de las muñecas rusas, en 

3ue una figura contiene a otra, y así sucesivamente, el 
iseño del B o t á n i c o participa de esta referencia incons

ciente al cosmos, a la r e p r e s e n t a c i ó n g e o m é t r i c a del 
mundo en que vivimos. E l conjunto del B o t á n i c o e s tá 
formado por diversas partes que pasamos a describir 
de mayor a menor, reduciendo progresivamente nues
tro objetivo hasta llegar a la planta individual, á t o m o 
b á s i c o del j a r d í n . 

E l B o t á n i c o e s t á inserto en el Paseo del Prado y for
ma parte de las intervenciones urbanas destinadas a em
bellecer este eje « i l u s t r a d o » . Se relaciona í n t i m a m e n t e 
con el Gabinete de Historia Natural (Museo del Pra
do) y con el Observatorio A s t r o n ó m i c o , que corona-
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ba la silueta del conjunto, destruida actualmente por 
desafortunadas edificaciones. 

E l recinto del B o t á n i c o estaba dividido en dos. Por 
una parte, el denominado cuerpo del jardín, la parte 
principal, que es la que se conserva actualmente en su 
casi totalidad, y por otra, los terrenos de servicio que 
se situaban al m e d i o d í a hasta llegar al camino de A to 
cha, y s e r v í a n para enriquecer la tierra con e s t i é r c o l , 
plantar huertas experimentales y mantener una infraes
tructura de viveros. 

Unas viejas casas incluidas en estos terrenos de ser
vicio, a orillas del camino que c o n d u c í a al convento de 
Atocha, s e r v i r í a n t a m b i é n para cobijar las clases de Bo 
t án i c a e incluso las viviendas de los profesores. La la
mentable i m p r e v i s i ó n de Sabatini en sus primeros pro
yectos para el B o t á n i c o , diseñando una zona muy re
ducida para los pabellones de enseñanza al fondo del 
eje principal del j a r d í n , p r o v o c ó esta a s ime t r í a entre el 
lugar donde se i m p a r t í a n las clases y la propia trama 
organizativa del B o t á n i c o . 

N o pasaron muchos años hasta que Villanueva re
c i b i ó el encargo de crear la llamada C á t e d r a Cavani-
lles, tras el arco de entrada a los I n v e r n á c u l o s de Po
niente. Dicho espacio abovedado y con i l u m i n a c i ó n ce
nital, que aún se conserva, tiene estrecha r e l a c i ó n con 
el proyecto de Museo que el arquitecto estaba llevan
do a la realidad en esas fechas. Terminaba el siglo y 
Carlos IV ocupaba el trono tras el fallecimiento en 
1788 de su padre Carlos III. 

Poco a poco se fueron añadiendo espacios cubiertos 
a la C á t e d r a de Cavanilles para poder acoger los her
barios, la biblioteca y las salas de enseñanza. Esta acu
m u l a c i ó n de arquitecturas p r o v o c ó la p é r d i d a del ca
r á c t e r « v i l a n o v i n o » del primitivo conjunto, restaurada 
recientemente, en 1981, por el arquitecto Antonio Fer
n á n d e z Alba. 

En la zona del m e d i o d í a , donde los terrenos de ser
vicio del B o t á n i c o lindaban con el Paseo de Atocha, se 
r e a l i zó en 1885 una s e g r e g a c i ó n de terrenos para le
vantar el Ministerio de Fomento (actual Ministerio de 
Agricultura). Torpemente, demostrando una carencia 
absoluta de v i s i ó n h i s t ó r i c a , las autoridades h a b í a n des
trozado la s im e t r í a del j a r d í n . U n nuevo edificio de ofi 
cinas del año 1968, en el á n g u l o sur-este, v e n d r í a a aca
bar con la pureza de los trazados dieciochescos. 

Regresemos al año 1781, fecha de la i n a u g u r a c i ó n 
del J a r d í n B o t á n i c o por Carlos III, como atestigua la 
i n s c r i p c i ó n del friso de la Puerta Real. Las plantacio
nes estaban en marcha, comenzando a llegar remesas 
de Aranjuez, convertido en el J a r d í n de A c l i m a t a c i ó n 
má s cercano a Madrid de los ejemplares provenientes 
de las colonias americanas. La zona p r ó x i m a al Paseo 
del Prado r e c i b í a casi todas las atenciones, pues 
era la má s visible y representativa. Recordemos que la 
entrada al recinto estaba muy restringida, con unas re
glas estrictas de etiqueta y comportamiento. 

A m é r i c a era el continente inexplorado, cuyas rique
zas naturales intentaron conquistar los españoles des
de el Decubrimiento. La enorme cantidad de plantas 
desconocidas hasta entonces por los b o t á n i c o s eu-
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ropeos h a c í a n extremadamente ú t i l e s los viajes c i e n t í 
ficos que los Borbones se encargaron de organizar des
de Fernando VI a Carlos IV. 

E l J a r d í n de Migas Calientes, antecedente del B o t á 
nico del Prado, estuvo estrechamente relacionado con 
el viaje al Orinoco del má s aventajado d i s c í p u l o de L i n 
neo, llamado Pedro Ló f f l i n g , y con la e x p e d i c i ó n a 
Nueva Granada, dirigida por J o s é Celestino Mutis, que 
produjo la má s bella c o l e c c i ó n de l ám ina s b o t á n i c a s de 
la historia c i e n t í f i c a y a r t í s t i c a de España. 

E l nuevo J a r d í n B o t á n i c o del Prado estuvo vincula
do con la e x p e d i c i ó n a P e r ú y Chile de Ruiz y P a v ó n , 
con la c o l a b o r a c i ó n del b o t á n i c o f r a n c é s Dombey. De 
todos estos viajes l l e g ó a Madrid enorme cantidad de 
material c i e n t í f i c o que, unas veces para las colecciones 
del Museo de Historia Natural y otras para el r e c i é n 
creado J a r d í n , vino a contribuir al despegue cultural 
del ú l t i m o cuarto del siglo XVIII. 

Nuevas flores provenientes de A m é r i c a fueron los 
nardos, las dalias, las o r q u í d e a s y el heliotropo. De 
Quito nos l l e g ó el á rbo l de la canela, que en un prin
cipio p a r e c i ó poder sustituir a la que los holandeses 
t ra ían de C e i l á n . De P e r ú l l e g ó i n f o r m a c i ó n exhausti
va del á rbo l de la quinina, que curaba la malaria. En 
sus altiplanicies se r e c o g í a la hierba icho, de excelentes 
resultados industriales, tanto en la f a b r i c a c i ó n de este
ras y c o r d e l e r í a como en la f u n d i c i ó n de cinabrio y ex
t r a c c i ó n de mercurio. De Paraguay nos l l e g ó la hierba 
mate. De Bolivia, la c o c a í n a , de gran trascendencia en 
la Medicina. Los tintes de la industria textil se benefi
ciaron de la planta del añil y del rojo de las cochini
llas. Numerosos pinos, alerces y cedros desconocidos 
en Europa llegaron a España para intentar su trasplan
te. E l é b a n o del P e r ú , el palisandro, el palo del Brasil 
y el s á n d a l o amarillo revolucionaron el mercado de ma
deras nobles. Diferentes aceites, gomas y resinas se i n 
trodujeron por vez primera en nuevos procesos in 
dustriales... 

E l J a r d í n B o t á n i c o de Madrid e j e r c í a su doble labor 
de coordinador de los viajes expedicionarios y de re
ceptor de las plantas vivas y los herbarios y dibujos. 
De ahí proviene la incalculable riqueza c i e n t í f i c a e his
t ó r i c a que aún se conserva en sus archivos. 

E l enorme horizonte americano f o r z ó el cambio de 
c a r á c t e r del B o t á n i c o madrileño. De un j a r d í n de hier
bas medicinales como era en el fondo el de Migas C a 
lientes, p a s ó a ser un j a r d í n experimental en el que era 
preciso una constante i n v e s t i g a c i ó n sobre los nuevos 
ejemplares llegados de m á s allá del A t l á n t i c o . 

Continuando con nuestro « z o o m » de acercamiento 
a los detalles del J a r d í n , d e s p u é s de haber conocido sus 
implicaciones c i e n t í f i c a s con Europa y A m é r i c a , des
embarcamos en el anál i s i s g e o m é t r i c o , arduo episodio 
del relato, aunque imprescindible por constituir la base 
de la Arquitectura. 

Juan de Villanueva mantuvo los tres niveles de Sa-
batini paralelos al Prado. C r e ó 16 cuadros en el plano 
bajo y dos menos en el plano medio por causa del cierre 
oblicuo del p e r í m e t r o . Dichos cuadros s ó l o eran acce
sibles desde los caminos secundarios, evitando así la 
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d e s t r u c c i ó n de las delicadas plantas por un exceso de 
curiosidad de los visitantes. 

Existían dos jardines conceptuales en el interior del 
B o t á n i c o : el de los estudiosos ( c a t e d r á t i c o s y alumnos) 
y el de la nobleza galante que paseaba en un nuevo am
biente « c u l t o » e « i l u s t r a d o » . E l de los especialistas era 
para recorrerlo despacio, permaneciendo largo tiempo 
en el interior de los cuadros, que eran recintos prote
gidos visualmente por las hileras de á r b o l e s y rosales 
que, junto a los setos de espliego, delimitaban cada 
plantel. E l j a r d í n que recreaba las tardes de la aristo
cracia era ei de los caminos principales, separados por 
vallas de madera de las flores y los frutales, un j a r d í n 
para visitar y presumir, pero no para el estudio dete
nido ni la c o n t e m p l a c i ó n . 

Esta c a r a c t e r í s t i c a implantada por Villanueva, pro
tegiendo de los visitantes extraños las plantas con ex
tremado celo. Su origen se remonta a los jardines de 
Villa d'Este, en T í v o í i , obra renacentista de Pirro L i -
gorio, que Villanueva hab í a visitado con apasionamien
to durante sus cinco años de estancia en Roma. En V i 
lla d'Este son cuadrados l a b e r í n t i c o s , con una sola en
trada. En el J a r d í n B o t á n i c o de Madrid, cada cuadro 
tiene dos salidas, una hacia el norte y otra hacia me
d i o d í a . Villanueva no qu e r í a hacer literalmente un la
berinto en cada plantel, sino crear un evocador juego 
h i s t ó r i c o para iniciados. 

E l encuentro entre terrazas se s o l u c i o n ó con un 
muro de c o n t e n c i ó n de s i l l e r í a de granito, interrumpi
do por escaleras en los ejes de paso ascendentes. Se 
plantaron cipreses y se colocaron los pedestales de las 
estatuas, aunque é s t a s no fueron realizadas hasta el año 
1865, casi un siglo d e s p u é s . 

La terraza alta, contigua a los Pabellones de Inver
n á c u l o s , estaba destinada a desaparecer como fue dise
ñada por Juan de Villanueva. Tan s ó l o nos quedan las 
dos fuentes estrelladas, a ambos lados del estanque de 
Linneo, creado en 1859, como centro de un nuevo re
planteo de caminos curvos, en el gusto isabelino. Este 
piso alto hab í a sido destinado a frutales y plantas de 
flor. Las má s delicadas murieron en los primeros años 
y los frutales las siguieron al poco tiempo. E l crudo cl i 
ma madrileño, con sus bajas temperaturas invernales, 
no era muy adecuado para estas plantaciones. 

Los Pabellones de I n v e r n á c u l o s se finalizaron a toda 
prisa en el corto p e r í o d o de un año para poder estar 
listos para la i n a u g u r a c i ó n de 1781. Luego se fueron 
completando hasta 1786, s e g ú n cuentan las c r ó n i c a s de 
Colmeiro. La columnata de su fachada a poniente era 
de estilo d ó r i c o , apoyada toda ella en elevado pedes
tal. E l arquitrabe era liso, sin fajas divisorias, decoran
do el friso en la puerta principal con los c a r a c t e r í s t i c o s 
elementos en m é n s u l a para soportar el largo vuelo de 
la cornisa. Tras la columnata, un ventanal continuo, es
tructurado en madera, r e c i b í a los c á l i d o s rayos solares 
del atardecer. 

En un primer momento, el arco de entrada a los In
v e r n á c u l o s estaba totalmente abierto y tan s ó l o se 
c e r r ó , al construirse, en 1794, la C á t e d r a de Cavani-
Ues, sirviendo entonces como p ó r t i c o de recibimiento. 
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E l arco central nace de la l ín e a del entablamento de 
la columnata, estando flanqueado a cada lado por dos 
columnas de altura equivalente a la completa del arco. 
Comparando este diseño con la Puerta Real de Saba
tini, ambas en el mismo eje de la calle grande, se apre
cia la e v o l u c i ó n de la arquitectura desde el barroquis
mo del siciliano hasta las nuevas sintaxis del autor del 
Museo del Prado. 

Hasta 1789 no se terminaron, y s ó l o de forma pro
visional, las obras de la puerta de la Plaza de Muri l lo , 
frente al edificio del Museo. Fue preciso el aconteci
miento de la jura del nuevo P r í n c i p e de Asturias en el 
contiguo monasterio de San J e r ó n i m o el Real para que 
dicha puerta recibiese el impulso definitivo. E l 21 de 
septiembre de aquel mismo año Carlos IV, la reina 
María Luisa de Parma, los infantes y el futuro Fernan
do VII entraron al J a r d í n B o t á n i c o por esta puerta con 
doscientos niños portando hachas encendidas y for
mando un s e m i c í r c u l o que cerraba la Plaza de Mu r i 
llo. Una vez dentro, la comitiva real c e l e b r ó el acon
tecimiento en los Pabellones de I n v e r n á c u l o s , en don
de se les s i r v i ó una e s p l é n d i d a cena. Comenzaba una 
etapa prometedora para el J a r d í n , con Carlos IV en el 
trono y Juan de Villanueva encumbrado al má s alto n i 
vel a c a d é m i c o y profesional. 

La puerta de la Plaza de Muril lo es una sabia mez
cla de p a b e l l ó n de vigilancia y de acceso al j a r d í n . Den 
tro de un volumen ú n i c o se plantean tres partes: la cen
tral para la entrada, con dos columnas d ó r i c a s y las la-
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O. 

ferales con sendas casillas para los guardas del j a r d í n , 
iluminadas por arcos sin archivolta. E l entablamento 
es i d é n t i c o al de la entrada principal del P a b e l l ó n de In
v e r n á c u l o s , con sus c a r a c t e r í s t i c a s m é n s u l a s del friso, 
que van marcando el ritmo n u m é r i c o : ocho para los la
terales y doce para el espacio central. En é s t e , el inter
columnio e s t á ensanchado en una r e l a c i ó n cinco a tres 
con respecto a la distancia de las columnas a las pilas
tras. La imposta de nacimiento de los arcos, coinciden
te con la c o r o n a c i ó n de los pilares del cerramiento, es 
referencia obligada al conjunto diseñado por Sabatini, 
aunque parece un adorno innecesario en la sobria s í n 
tesis de Villanueva. Esta imposta no aparece en el de
c i m o n ó n i c o cuadro de J o s é P é r e z G i l que representa 
esta puerta, por lo que nos queda la duda de la au t o r í a 
del arquitecto madrileño. Las columnas se apoyan en 
el pavimento sin pedestal, estando constituida la basa 
por el plinto y un toro separado del fuste por el ca
r a c t e r í s t i c o filete. La verja de cierre es la c o n t i n u a c i ó n 
de la de hierro dulce, realizada en Tolosa por Pedro 
J o s é de Muñoa y Francisco Arrivillaga, una de las jo
yas de la c o n j u n c i ó n entre arte e industria de nuestro 
siglo XVIII. 
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Proyecto de Ventura Rodríguez para la Biblioteca de los Reales Estudios, 1775. 

I n s t i t u c i ó n de gran importancia en la vida cultural 
de Madrid del siglo XIX fue la Biblioteca de San Isi
dro. Fundada en 1770 para servir de complemento a 
las enseñanzas impartidas en los Reales Estudios, pron
to a d q u i r i ó vida propia gracias al i n t e r é s y e s t í m u l o de
mostrados por Carlos III. Con el traslado a Madrid de 
la Universidad Complutense, se convierte en la biblio
teca de la Facultad de F i l o s o f í a y Letras de esa U n i 
versidad, conservando no obstante su local y denomi
n a c i ó n primitiva, hasta su asentamiento definitivo en 
la Ciudad Universitaria, en 1935. 

En su estudio se pueden señalar cuatro p e r í o d o s 
fundamentales: 

1. 1623-1767. Los precedentes de esta Biblioteca 
fueron los fondos reunidos por los jesuitas en los cen
tros que t e n í a n establecidos en Madrid, especialmente 
los del Colegio Imperial. E l p e r í o d o abarca desde la fe
cha de f u n d a c i ó n del Colegio (1623) hasta la e x p u l s i ó n 
de los jesuitas (1767). 

2. 1767-1785. Es el p e r í o d o de a g r u p a c i ó n y orga
n i z a c i ó n de los fondos. Los comisionados del gobier
no buscan soluciones para recoger, con un m í n i m o de 
orden, las bibliotecas que los jesuitas han de abando
nar al ser expulsados por Carlos III. Una vez fundada 
(1770), la Biblioteca se va organizando con grandes d i 
ficultades de personal, locales, etc. Las fechas extremas 
de este p e r í o d o son: e x p u l s i ó n de los jesuitas (1767), e 
i n a u g u r a c i ó n de la biblioteca (1785). 
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3. 1785-1822. Es su etapa má s f r u c t í f e r a . Abarca 
desde la fecha de i n a u g u r a c i ó n (1785) hasta su integra
c i ó n en la Universidad Central (1822). 

4. 1822-1935. Se convierte en la Biblioteca de la Fa
cultad de F i l o s o f í a y Letras de la Universidad Central. 
Permanece en el mismo local hasta que, en 1935, se 
traslada a la Ciudad Universitaria, donde buena parte 
de sus fondos se pierde durante la guerra civil. 

PRIMERA ETAPA (1623-1767) 

La historia de los Estudios Reales arranca de co
mienzos del siglo XVII con la f u n d a c i ó n del Colegio 
Imperial por los jesuitas. De 1625 es su Plan Funda
cional, donde se especifica que el Colegio tiene como 
finalidad esencial educar a los « h i j o s de los P r í n c i p e s 
y gente noble, porque es la parte má s principal de la 
R e p ú b l i c a . . . y para que el dicho Colegio pueda cum
plir todo lo referido, S. M . ofrece y promete que para 
la f á b r i c a de la dicha Capilla y Estudios Reales, libre
ría, s a c r i s t í a , generales y claustros, dará todo lo nece
s a r i o » (1). Ya desde su origen, la l i b r e r í a o biblioteca 
del Centro es una i n s t i t u c i ó n b á s i c a dentro de la orga
n i z a c i ó n del Colegio. 

t ortt ivr út luna M SI itUJUnt* fui tjmvfeta ettitt*i*7e¿*J5t'¿b*iAm 

Proyecto de Ventura Rodríguez para la Biblioteca de los Reales Estudios, 1775. 
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4H 
Planta del proyecto anterior. 
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En el siglo y medio que transcurre desde la funda
c i ó n del Colegio hasta la e x p u l s i ó n de los jesuitas de 
España, la biblioteca de los Estudios aumenta sin cesar 
en n ú m e r o de v o l ú m e n e s . Las estrechas relaciones que 
mantienen entre sí las distintas provincias de la Orden 
facilitan el e n v í o constante de las novedades apareci
das en otros p a í s e s . Sus fondos se acrecientan t a m b i é n 

f )or donaciones como la de Espadero y Zapata, y por 
egados. E l tipo de libros h ab r í a de ser sobre todo f i 

l o s ó f i c o y t e o l ó g i c o , aunque la variedad de disciplinas 
impartidas en el Colegio h a c í a que abarcase todo el 
abanico del saber humano. 

E B T E R I O R D E S I V í - I I M t O E l . H E A L . 

EL EDIFICIO 

La s i t u a c i ó n de la Biblioteca se puede conocer gra
cias a un proyecto de reforma de los Reales Estudios 
que Ventura R o d r í g u e z r e a l i z ó en 1775. En él aparece 
una pieza denominada «L ib r e r í a a n t i g u a » , que má s 
tarde se c o n v e r t i r í a en Biblioteca de Manuscritos o do
m é s t i c a . Se trataba de una estancia de unos cuarenta 
pies de lado (algo má s de once metros) que r e c i b í a la 
luz por dos ventanas abiertas en una de sus paredes. 
Posiblemente e s t a r í a estructurada como la del Nov i 
ciado, cuya d e s c r i p c i ó n recoge J o s é S i m ó n Díaz en su 
libro sobre el Colegio Imperial, de imprescindible con
sulta para cualquier estudio sobre este tema. Aparece 
esta d e s c r i p c i ó n en un informe presentado por Benito 

Antonio de Barreda, encargado del traslado de la B i 
blioteca. En él hace constar que « e n la l i b r e r í a c o m ú n 
que t e n í a n los Regulares... existen mucha p o r z i ó n de 
Cuerpos de libros, dispuesta esta Oficina en una pieza 
adornada de estantes con sus escaleras y corredores al 
medio cuerpo con adorno y s i m e t r í a t a m b i é n pro
p o r c i o n a d o » (2). 

Entre los papeles de los jesuitas del siglo XVII se ha 
conservado un documento que t a m b i é n localiza la b i 
blioteca. Hace referencia al incendio que se produjo 
en 1647 en la r o p e r í a de lino del Colegio Imperial, lo 
que hizo peligrar la l i b r e r í a que estaba situada sobre 
ella. Los libros tuvieron que ser arrojados por las ven
tanas a la huerta, o c a s i o n á n d o s e las correspondientes 
desapariciones y desperfectos (3). 

•9 
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SEGUNDA ETAPA (1767-1785) 

E l reinado de Carlos III se s i g n i f i c ó desde el primer 
momento por un intento de m o d e r n i z a c i ó n del pa í s . 
Podemos considerar que la f u n d a c i ó n de nuestra B i 
blioteca forma parte del conjunto de decisiones toma
das por Carlos III en pro de una e d u c a c i ó n má s eficaz 
y moderna. 

Cuando el rey sube al trono, la e d u c a c i ó n nacional 
no se consideraba como un servicio p ú b l i c o . S ó l o los 
establecimientos j e s u í t i c o s (como el Colegio Imperial) 
t e n í a n una unidad de doctrina y de m é t o d o , pero la en
señanza en estos centros hab í a llegado a ser bastante 
rutinaria. Se buscaba ante todo que sus pupilos adqui
rieran modales pulcros y educados, para lo que se con
sideraba fundamental la enseñanza de la danza, esgri
ma, etc., dejando en segundo plano las disciplinas aca
d é m i c a s propiamente dichas. 

Con la e x p u l s i ó n de los jesuitas, Carlos III se en
c o n t r ó en una s i t u a c i ó n inmejorable para implantar la 
reforma educativa en dos de los centros abandonados 
que s e r v i r í a n de modelo a las d e m á s instituciones: el 
Seminario de Nobles y el Colegio Imperial. 

A este respecto, nos dice Sarrailh: «La f u n d a c i ó n de 
los Reales Estudios de San Isidro de Madrid, en 1770, 
señala un notable progreso en la historia de la ense
ñanza secundaria española. U n e s p í r i t u nuevo anima a 
esta i n s t i t u c i ó n , a la cual se t a ch a r í a posteriormente de 
audaz y sospechosa. Sus profesores... enseñan bellas le
tras, pero t a m b i é n griego, hebreo, á r a b e , m a t e m á t i c a s 
y f í s i c a experimental, derecho natural y derecho de 
gentes, así como disciplina e c l e s i á s t i c a , liturgia y ritos 
sagrados. En este programa se transparenta el pensa
miento profundo de los dirigentes del momento, su afi
c i ó n a las ciencias nuevas y a las lenguas que permiten 
el estudio directo de la Biblia.. . Muy pronto ciarán que 
hablar los jansenistas de San I s i d r o » (4). 

Ya en el mismo año del extrañamiento de los jesui
tas se decide aprovechar la c o l e c c i ó n b i b l i o g r á f i c a ate
sorada por la Compañía en sus centros madrileños del 
Colegio Imperial, Noviciado, Casa Profesa y Semina
rios de Nobles, de Escoceses y de San Jorge, para for
mar una gran biblioteca p ú b l i c a que facilitara la con
sulta y puesta al día de los estudiantes del Colegio y 
de cualquier estudioso interesado. Se ordena que se va
yan reuniendo en los locales del Colegio todos los l i 
bros y documentos que fueran apareciendo en los cen
tros j e s u í t i c o s , e n c a r g á n d o s e de su custodia y estudio 
Manuel de la Fuente y Caso. 

E l 19 de enero de 1770, una Real Orden crea la B i 
blioteca de San Isidro. Dice así: « M a n d o que, para ma
yor adelantamiento de los Reales Estudios fundados en 
el Colegio Imperial, que fue de los Regulares de la 
Compañía, y he mandado restablecer, se erija una B i 
blioteca p ú b l i c a , la que hab í a en dicho Colegio, así para 
uso de los maestros y profesores, y de sus d i s c í p u l o s , 
como para el c o m ú n de los d e m á s estudiosos que quie
ran concurrir a ella, y para su o r d e n a c i ó n , cuidado y 
asistencia, quiero que se nombre un Bibliotecario que 
e s t é en la Biblioteca las horas que se le destinen por la 

ÜVERII LEGIPONTII, 
Cceno.bitas Benedi&iní, 

DISSERTATIONI 
Philologico - Bibliographic 
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mañana y por la tarde, con la o b l i g a c i ó n de enseñar la 
Historia Literaria, y un segundo bibliotecario para 
ayudar al p r i m e r o . . . » (5). 

Los quince años que van desde este año hasta su 
apertura oficial se dedicaron exclusivamente a la orga
n i z a c i ó n de los fondos. 

Los bibliotecarios fueron nombrados el 1 de julio 
de 1770. A l concurso se presentaron grandes persona
lidades del momento, entre ellos Gregorio Mayans y 
Sisear, que ya hab í a sido bibliotecario real. Fueron ele
gidos J o s é de Irusta y Alonso Mar ía de Acevedo. La 
labor que t e n í a n ante ellos era enorme: conseguir que 
todo el fondo acumulado se convirtiera en el menor 
tiempo posible en una biblioteca moderna y útil , con 
los libros ordenados s i s t e m á t i c a m e n t e y los í n d i c e s re
dactados s e g ú n las ú l t ima s t é c n i c a s . Para cambiar la 
tendencia e s c o l á s t i c a casi absoluta de la biblioteca, se 
les p e r m i t i ó vender los v o l ú m e n e s duplicados y, con 
el dinero resultante, « c o m p r a r todo lo moderno que 
falta y otros juegos antiguos de facultades que en este 
siglo no han tenido el mayor u s o » (6). 

La primera d e c i s i ó n de los bibliotecarios fue elevar 
un informe en el que e x p o n í a n la s i t u a c i ó n en que ha
b í an encontrado la biblioteca y sus posibles solucio
nes. N o consideraron adecuado el orden dado a los l i 
bros por sus antecesores, por lo que decidieron cam
biarlo, con el consiguiente trabajo de a d e c u a c i ó n de los 
í n d i c e s . Hay noticia a d e m á s de que en 1772 t o d a v í a 
no se h a b í a n podido conjuntar todos los fondos y exis
t ían por lo menos cuatro bibliotecas distintas, cada una 
de ellas organizada someramente por materias: la pro
pia del Colegio Imperial, que posiblemente continua
ría en su lugar primitivo; la del Noviciado, instalada 
en lo que fue su Refectorio; la de la Casa Profesa, en 
la B ó v e d a , y la que se f o r m ó con los libros aparecidos 
en los aposentos de los Padres « e n el tercer piso de el 
T r á n s i t o , que mira el medio d ía» (7). A estas bibliote
cas se añadirá má s tarde la de manuscritos, organizada 
y catalogada por el padre Estala. 

Los problemas se acrecentaron cuando Acevedo 
m a r c h ó a Galicia en 1772, donde m u r i ó , e Irusta fue 
nombrado oficial de la S e c r e t a r í a de Estado en 1774. 
Desde esta fecha hasta 1785, la Biblioteca queda en ma
nos de los escribientes Manuel de Llamas y Castro y 
Juan Ignacio Cascos, y del portero Miguel de Ho r -
t i g ü e l a . 

Algo d e b i ó adelantar el trabajo en los años siguien
tes porque en 1783 el director de los Reales Estudios 
i n f o r m ó que « s e h a b í a n reunido las obras por orden 
c r o n o l ó g i c o en sus má s c l á s i c o s autores, y hasta en los 
particulares tratadistas; h a b í a n s e puesto en fácil mane
jo treinta y cuatro mil cuerpos de libros; ex i s t í an c é 
dulas puntuales y exactas que los d e s c r i b í a n , siguiendo 
las letras del alfabeto en forma de d i c c i o n a r i o » (8). N o 
obstante, t o d a v í a faltaba por redactar el c a t á l o g o gene
ral, organizado por autores. En 1799, Villarroel, direc
tor entonces de la Biblioteca, comenta que el p ú b l i c o 
utilizaba un í n d i c e por autores, en ocho tomos, tama
ño folio, y que los de materias « e s t á n mui bien he
c h o s » (9). A d e m á s , hay noticia del Indice de Manus-
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critos, posiblemente redactado por Pedro de Estala y 
que se i m p r i m i ó en Gottinga (10). 

Los libros se ordenaron por materias desde el pr i 
mer momento. Precisamente en el siglo XVIII es cuan
do surge entre los bibliotecarios y estudiosos la ten
dencia de considerar que la o r d e n a c i ó n por materias, 
tanto en los estantes como en los í n d i c e s , es el « a d o r 
n o » m á s preciado de una biblioteca, y que las estante
rías deben convertirse en un espejo del á rbo l g e n e a l ó 
gico de las ciencias. E l que esta biblioteca estuviese 
anexionada a un centro educativo hace incluso má s útil 
esta o r d e n a c i ó n . Madoz informa que la biblioteca es
taba « o r d e n a d a desde su c r e a c i ó n s e g ú n el plan de O l i -
ver L e g i p o n t » (11). Legipont fue un bibliotecario be
nedictino autor de Dissertationes philologico-biblio-
graphicae in quibus de adornando, et ornanda Biblio-
theca... disseritur ( N ü r e m b e r g , 1747). Fue traducida al 
español con el t í t u l o de Sobre el modo de ordenar y 
componer una librería (Valencia, Benito Monfort, 
1759). 

Problema constante de la Biblioteca fue la falta de 
un lugar adecuado para colocar los v o l ú m e n e s que iban 
llegando. Ya hemos hablado de la s i t u a c i ó n de la b i 
blioteca primitiva, una pieza de 40 pies de lado. Ape 
nas s u c e d i ó el extrañamiento de los jesuitas, el Conse
jo de Castilla n o m b r ó dos comisionados, Avila y G u 
t i é r r e z de Tordoya, para que estudiaran la s i t u a c i ó n de 
las distintas bibliotecas que se iban a unir, y aportaran 
soluciones. En 1770 emitieron un informe insistiendo 
en la necesidad de contar con « un a o varias salas con 
buena luz, fácil acceso y l e j an í a de las aulas y sin hu 
medad para instalar la futura biblioteca p ú b l i c a » (12) y 
se solicita el nombramiento de bibliotecarios para que 

hicieran cargo de los trabajos de o r g a n i z a c i ó n se 
Como el problema s e g u í a sin solucionarse, antes 

bien se agudizaba con el e n v í o de nuevas remesas de 
libros, el 8 de febrero de 1775 se reunieron en el edi
ficio de los Reales Estudios Juan de Acedo Rico, co
misionado regio, Manuel de Villafañe, Director de los 
Estudios, y el arquitecto Ventura R o d r í g u e z , para es
tudiar las posibilidades de instalar la nueva Biblioteca 
en los propios locales de los Reales Estudios. Fruto de 
esta r e u n i ó n fueron los dos proyectos presentados por 
el arquitecto el 18 de julio de 1775, estudiados por Si 
m ó n Díaz y Chueca Goitia, como ya hemos dicho. 

De los dos proyectos, el primero aprovecha la gale
ría de acceso a la antigua biblioteca, cubriendo las pa
redes de e s t a n t e r í a s hasta el techo, con un corredor a 
media altura para acceder a las má s elevadas. N o obs
tante, al propio arquitecto no le convence este proyec
to, pues s u p o n í a un gran gasto (460.000 reales de ve
l l ó n ) para un resultado incierto: hab í a que abrir vanos, 
con el consiguiente deterioro en la estabilidad de las pa
redes, y siempre se c o r r í a el peligro de un incendio, ya 
que toda la estructura era de madera, incluyendo sue
los y techos. 

La otra posibilidad que considera Ventura R o d r í 
guez es la de levantar un edificio independiente en la 
que fue huerta del Colegio. A l no estar constreñido 
por las limitaciones de un edificio antiguo, nuestro ar-
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quitecto proyecta una biblioteca que, de haberse cons
truido, hubiera sido uno de los edificios má s interesan
tes del Madrid del siglo XVIII en arquitectura civil y, 
por supuesto, uno de los edificios de bibliotecas má s 
importantes de España. 

Ventura R o d r í g u e z p r o y e c t ó un edificio de dos p i 
sos en forma de T , el inferior para archivo y el supe
rior para la biblioteca. Los dos brazos de la T se cu
bren con b ó v e d a s de medio cañón, iluminadas por diez 
lunetos, y en el cruce de ambos brazos se levanta una 
c ú p u l a que da enorme majestuosidad a la sala. En el 
mismo proyecto, el arquitecto detalla minuciosamente 
la c o n s t r u c c i ó n : s e r í a « d e ladrillo de la mejor calidad, 
las paredes y b ó v e d a s con su cimiento de m a m p o s t e r í a , 
z ó c a l o , cornisa exterior, columnas y pilastras de orden 
compuesto, peldaños y mesas de la escalera de piedra 
berroquiña labrada, y los arquitrabes en tosco; rejas de 
hierro en todas las ventanas bajas del Archivo, gatillos 
t a m b i é n de hierro para atar las columnas, y arcos de 
la escalera principal; cornisas y d e m á s molduras y 
guarnecidos interiores de yeso y estuco; solados de bal
dosa fina de M o c e j ó n ; cercos, puertas y ventanas de 
madera con sus herrajes, y vidrieras en las ventanas; 
corredor con sus barandillas de balaustres torneados de 
madera para el segundo orden de l i b r o s . . . » (13). 

E l precio total de la obra se e l e v a r í a a 1.470.000 rea
les de v e l l ó n , resolviendo al mismo tiempo el proble
ma de s i t u a c i ó n del archivo. 

E l proyecto fue enviado a Juan Acedo Rico, y é s t e 
lo e n v i ó al Fiscal del Consejo, quien c o n s i d e r ó inad
misible el enorme gasto para unos libros que « n o val
d r í a n seguramente Ta mitad de esta cantidad por ser los 
má s e s c o l á s t i c o s y de c o r t í s i m a utilidad... Más fácil es 
formar bibliotecas por facultades en piezas y pisos dis
tintos y lo mismo para archivo, excusando toda la obra 
que sea posible. Para que el p ú b l i c o sea servido se po
drá hacer una pieza donde se traigan los libros que se 
pidieren por el í n d i c e que h ab r á en ella, y dada la hora 
se vuelvan a sus a s i e n t o s » (14). 

Pero tampoco se hizo. En 1780, Ventura R o d r í g u e z 
recibe la orden de acondicionar a poca costa una sala 
donde se pudiesen colocar, al menos provisionalmen
te, los fondos de los jesuitas expulsos. Se dedicaron a 
esta obra 37.000 reales, lo que da idea de su poca im -

Í
)ortancia. Es muy posible que esta sala provisional sea 
a que ha llegado como biblioteca hasta 1935, en que 

se t r a s l a dó a la Ciudad Universitaria. 
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T E R C E R A E T A P A (1785-1822) 

En 1785 se c o n s i d e r ó que ya se h a b í a n alcanzado los 
m í n i m o s necesarios para que la Biblioteca pudiera dar 
servicio al lector, y por Real Decreto de 8 de octubre 
se i n a u g u r ó el Centro. Dice así el Decreto: « E s t a n d o 
como estoy informado de que en los Reales Estudios, 
restablecidos en el Colegio Imperial, que fue de los Re
gulares de la Compañía, con los caudales que ha pro
ducido la venta de los libros duplicados y sobrantes se 
ha formado y construido una Biblioteca muy capaz, en 
que e s t á n ya colocados má s de treinta y quatro mil vo
l ú m e n e s ; la qual, por el parage en que e s t á situada, se 
halla en buena p r o p o r c i ó n para ser frequentada por las 
personas estudiosas y aplicadas, pudiendo ser de mu
cha utilidad; a fin de que esta Biblioteca se abra y des
tine para el servicio del p ú b l i c o , lo que quiero se haga 
inmediatamente, encargo que entre los dos biblioteca
rios, primero y segundo, se me proponga el m é t o d o , 
horas y d e m á s particulares concernientes al buen uso 
y gobierno de la B i b l i o t e c a » (15). 

A l frente de la Biblioteca estaba Francisco Messeguer 
y Arrufat, encargado desde h a c í a años de seleccionar 
los libros destinados a la venta. La figura del bibliote
cario adquiere c a t e g o r í a especial, porque su nombra
miento conlleva el de c a t e d r á t i c o de Historia Literaria 
y vocal nato de la Junta de Hacienda de los Reales Es
tudios. La importancia del cargo queda reflejada en la 
c o n c e s i ó n hecha por Floridablanca de que en los actos 
oficiales el bibliotecario precediera a todos los c a t e d r á 
ticos del establecimiento (16). 

Fueron varios los bibliotecarios que dirigieron la b i 
blioteca desde su i n a u g u r a c i ó n hasta el regreso de los 
jesuitas. E l primero, como hemos dicho, fue Francisco 
Messeguer, que hab í a sido, antes de su nombramiento 
como director, c a t e d r á t i c o de F i l o s o f í a Moral . Messe
guer muere el 21 de septiembre de 1787 y le sucede ese 
mismo año Miguel de Manuel, acompañándole como 
bibliotecario segundo, en 1789, C á n d i d o Mar ía Trigue
ros. Esta etapa llega hasta 1798 en que muere Miguel 
de Manuel y le sucede J o s é Villarroel, quien dimite al 
año siguiente por enfrentamiento con el Director de los 
Estudios. En 1800 fue nombrado bibliotecario prime
ro Pedro de Estala, que estaba dedicado a catalogar los 
manuscritos desde ha c í a varios años y que lo fue has
ta la i n v a s i ó n n a p o l e ó n i c a . En 1808 acompaña a J o s é 
Bonaparte a And a l u c í a y abandona sus funciones en la 
Biblioteca. A l terminar la Guerra de la Independencia 
se renueva por completo el personal y fue nombrado 
director A g u s t í n Ga r c í a de Árr i e ta , quien ya hab í a f i 
gurado como oficial desde 1799. En 1816, el Colegio 
se devuelve a los jesuitas, pasando Gar c í a de Arrieta a 
trabajar en la Biblioteca Real. De nuevo son expulsa
dos en 1820 y se reincorpora el bibliotecario. Cuando 
vuelven los jesuitas en 1822, la Biblioteca ya se consi
dera adscrita a la Universidad de Madrid, h a b i é n d o s e 
desgajado la S e c c i ó n de Manuscritos o biblioteca do
m é s t i c a , que queda en manos de los jesuitas, por lo que 
Garc í a de Arrieta es denominado en este año bibliote
cario mayor propietario de la Universidad Central. A 

58 

• 
Ayuntamiento de Madrid



V I L L A D E M A D R I D La Biblioteca de los Reales Estudios. 

T'<ñd tf^/éndres ¿ * ¿yak- Gmif'k 

59 

Ayuntamiento de Madrid



Claudio chcuallon commorante ante collcgíum Camera* 
cenfe in íncerfígnio díuí Chriftoforí. 

Ayuntamiento de Madrid



V I LLA D E M A D R I D La Biblioteca de los Reales Estudios. 

partir de este momento, la vida de la Biblioteca sigue, 
en sus glorias y pesares, la de la Universidad C o m 
plutense. 

Pero volvamos a 1785. Carlos III sigue con gran i n 
t e r é s la marcha de la Biblioteca. Se preocupa por las d i 
ficultades e c o n ó m i c a s por las que e s t á pasando desde 
su f u n d a c i ó n y, para evitar que sus fondos no consi
gan modernizarse a pesar de la cantidad destinada a 
ello del producto de las ventas de ejemplares duplica
dos, decide concederle el privilegio de recibir un ejem
plar de todos los libros publicados en las imprentas del 
reino, y un presupuesto anual de 13.733 reales anuales 
para compra de libros extranjeros o publicados con an
terioridad a esta fecha. Esta normativa, aplicada ade
cuadamente, parece suficiente para adaptar en poco 
tiempo los fondos de la Biblioteca a su finalidad. 

E l privilegio se e s t a b l e c i ó por Real Orden de 1 de 
enero de 1786. Dice así: « A t e n d i e n d o favorablemente 
al mejor surtimiento de la Biblioteca de los Estudios 
Reales de Madrid, en c o n s i d e r a c i ó n de la p ú b l i c a uti 
lidad que resulta de este establecimiento, he resuelto, 

3ue todos los que impriman alguna obra en el Reyno, 
e qualquier g é n e r o que sea, hayan de dar un ejemplar 

de ella a la dicha Biblioteca; y s ó l o con esta c o n d i c i ó n 
se les conceda las licencias para la i m p r e s i ó n , del mis
mo modo que se practica en favor de la antigua Bibl io 
teca Real de esta Corte, y de la del Real Monasterio de 
San Lorenzo del E s co r i a l » (17). 

La o r g a n i z a c i ó n de la Biblioteca en esta etapa se ve 
muy bien reflejada en sus Constituciones, promulga
das por Real Orden de 11 de octubre de 1803. La Biblio
teca s e g u í a c o n s i d e r á n d o s e parte integrante de los Rea

les Estudios, por lo que su autoridad má x ima era el D i 
rector de los mismos. Abría cuatro horas diarias, de 9 
a 13, teniendo prohibida la entrada a las mujeres. 

N o ex i s t ía el p r é s t a m o . Los libros s ó l o p o d í a n salir 
del recinto de la Biblioteca para ser utilizados en las au
las, y aun así, con permiso previo del bibliotecario. 

Las adquisiciones eran seleccionadas por el bibliote
cario, pero necesitaba el permiso del Director de los Es
tudios para realizar las compras. Se s e g u í a n retirando 
los duplicados que pudieran aparecer para enviarlos a 
la Biblioteca Real o directamente a la venta. 

Los c a t á l o g o s estaban a cargo de un oficial. Existía 
un í n d i c e general en el que se apuntaban los ingresos, 
y se p r e v é la r e d a c c i ó n de í n d i c e s de materias y de 
manuscritos. 

En esa é p o c a , el personal de la Biblioteca era el si 
guiente: un bibliotecario, cuatro oficiales, un portero 
y un barrendero. Estaba previsto el ascenso por anti
g ü e d a d de primer oficial a bibliotecario, y t a m b i é n 
dentro de los oficiales. 

Una f r a g m e n t a c i ó n importante de los fondos de la 
Biblioteca fue que los de tema de Medicina, C i r u 
g í a , A n a t o m í a , Q u í m i c a y B o t á n i c a , se trasladaron a la 
Biblioteca del Colegio de San Carlos, en 1795, consti
tuyendo en la actualidad parte importante del fondo 
antiguo de la Biblioteca de la Facultad de Medicina de 
la Universidad Complutense. T a m b i é n en 1800 se en
v i ó a la Biblioteca Real su monetario, de notable im 
portancia (28.378 monedas), así como medallas de oro, 
plata y bronce y una c o l e c c i ó n de a n t i g ü e d a d e s , que se
ría en su día el n ú c l e o fundamental del Museo Arqueo
l ó g i c o Nacional. 
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CUARTA ETAPA (1822-1935) 

En 1822, la Biblioteca de San Isidro se incorpora a 
la Universidad Central. Pertenece a la Facultad de F i 
l o s o f í a y Letras, si bien mantiene su nombre y su local 
propio. Esto la convierte en tema de otro estudio, el 
de la Biblioteca de la Universidad Complutense. En la 
actualidad, los fondos procedentes de San Isidro ante
riores a 1800 se han vuelto a separar del fondo c o m ú n , 
formando la S e c c i ó n de Fondo Antiguo de la Bibl io 
teca de F i l o l o g í a , lo que hace que, en parte, se haya 
vuelto a recuperar la imagen de lo que pudo ser la an
tigua Biblioteca de San Isidro en 1785. 

(1) CODOIN, III, págs. 548-560. 
(2) AHN, Códices, pág. 454. 
(3) MHE, Papeles de Jesuitas, VI, pág. 496. 
(4) Sarrailh, págs. 205-206. 
(5) Nov. Rec. Libro VIII, Tít. XIX, Ley III. 
(6) Pedro de Avila al Consejo de Castilla, AHN, Códices, nú

mero 454. 
(7) AHN, Códices, número 454. 
(8) Campillo, 146. 
(9) Simón Díaz, II, 120. 
(10) Madoz, pág. 327. 
(11) Mandoz, pág. 328. 
(12) Simón Díaz, II, 109-110. 
(13) AHN, Consejos, leg. 5443. 
(14) AHN, Consejos, leg. 5443. 
(15) Nov. Recop. Libro VIII, Tít. XIX, Ley IV. 
(16) Simón Díaz, II, pág. 105. 
(17) Nov. Recop., Libro VIII, Tít. XVI, Ley XXXIX. 
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L A E N T R A D A REAL DE FELIPE V 
E N MADRID E N 1701 

Por 
Elvira V I L L E N A y 
Carmen S A E N Z D E M I E R A 

E l 1 de noviembre de 1700 mue
re en el Real Alcázar de Madrid el 
rey Carlos II, ú l t i m o representante 
de la Casa de Austria en España. 
Este hecho abre el camino a la en
t r o n i z a c i ó n de una nueva d ina s t í a , 
la b o r b ó n i c a , encarnada en la figu
ra de Felipe de Anjou, nieto de 
Luis X I V de Francia. La llegada de 
este nuevo monarca d e s p e r t ó gran 
e x p e c t a c i ó n entre la m a y o r í a de sus 
subditos. E l joven rey representa

ba a los ojos de muchos de ellos 
una positiva alternativa frente a la 
imagen de decadencia de los Aus -
trias y que hab í a alcanzado, a su jui 
cio, su punto m á x i m o en la desdi
chada figura del « H e c h i z a d o » . 

Antes de la c e l e b r a c i ó n de las 
exequias reales en honor de Car 
los II, por orden de la reina gober
nadora Mariana de Neoburgo, se 
p r o c e d i ó a la p r o c l a m a c i ó n del nue
vo monarca en todas las ciudades 
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Pedro R o d r í g u e z Araujo. Jura de Felipe V en San Jerónimo el Real. 

del reino, entre las cuales la de Ma 
drid r e v i s t i ó una importancia y so
lemnidad especial, por ser sede de 
la Corte. La ceremonia de procla
m a c i ó n y levantamiento del p e n d ó n 
por todo nuevo monarca c o r r í a 
siempre a cargo del Ayuntamiento 
de las ciudades, que, como poder 
local, c o n s t i t u í a un v í n c u l o entre el 
pueblo y la m o n a r q u í a . 

La Vil la de Madrid r i n d i ó home
naje a Felipe V el día 24 de noviem
bre de 1700 (Fig. 1) (1). Para esta 
o c a s i ó n se reunieron en la r e c i é n 
terminada Casa Consistorial el 
Corregidor y t¡odos los Regidores, 
así como el Procurador general, re

presentante del estado llano, secre
tarios y mayordomos, para esperar 
la comitiva que, a las tres en punto 
de la tarde, p a r t i ó de la casa del A l 
f é r e z mayor de la Vil la , situada en 
la calle de las Infantas, y que re
c o r r i ó la calle de Alcalá , Puerta del 
Sol y calle Mayor hasta la plazuela 
de la Vil la . Esta comitiva estaba in 
tegrada por numerosos T í t u l o s y 
Grandes de Castilla y la c o m p o n í a n 
cuatro carrozas talladas y doradas, 
forradas en terciopelo de distintos 
colores, yendo la primera v a c í a en 
señal de respeto. Una vez en el edi
ficio del Ayuntamiento, en el s a l ó n 
de sesiones, el A l f é r e z mayor t o m ó 

de mano de don Francisco Ronqui 
llo, Corregidor de Madrid, el pen
d ó n de Castilla y L e ó n , que hab í a 
sido realizado para esta o c a s i ó n en 
seda por el maestro bordador To 
má s Calvo. Acto seguido p a r t i ó la 
comitiva, incluido el Ayuntamiento 
en pleno, a los cuatro puntos de la 
ciudad, donde se hizo la proclama
c i ó n : Plaza Mayor, Plaza de Pala
cio, Plaza de las Descalzas y, por 
ú l t i m o , Plazuela de la Vil la , puntos 
tradicionales en todas las ceremo
nias barrocas de e x a l t a c i ó n de la 
M o n a r q u í a . 

En cada una de estas plazas se le
v a n t ó un tablado, adornado con ta
pices y alfombras, y en los de las 
plazas de Palacio y Descalzas se co
l o c ó , a d e m á s , un retrato de Feli 
pe V (Fig. 2) (2). E l hecho de expo
ner p ú b l i c a m e n t e un retrato real 
responde a la idea de hacer presen
te la persona del monarca a t r a v é s 
de su imagen, c o l o c á n d o l o sobre los 
estrados a modo de a u t é n t i c o tro
no, algo habitual en el resto de las 
ciudades de todo el Reino, pero que 
en Madrid se realizaba por primera 
vez de forma extraordinaria, por no 
hallarse t o d a v í a Felipe V en su 
Corte. Desconocemos q u i é n reali
z ó estos retratos y si r e s p o n d í a n o 
no a la nueva i c o n o g r a f í a impuesta 
por Felipe V a los pintores de c á 
mara (Fig. 3) (3). 

Una vez concluida la ceremonia 
de p r o c l a m a c i ó n , el p e n d ó n perma
n e c í a por espacio de ocho días en el 
b a l c ó n de la torre del Ayunta 
miento. 

Tras la p r o c l a m a c i ó n del nuevo 
monarca en todas las ciudades del 
Reino, comenzaron los preparati
vos para su recibimiento. Hasta f i 
nales del mes de enero de 1701, Fe
lipe V no e n t r ó en España. La no
ticia de la llegada del rey a sus do
minios se c e l e b r ó en Madrid, el día 
26 de enero, con una p r o c e s i ó n de 
la Virgen de la C o n c e p c i ó n desde la 
iglesia de Santa María de la A lmu -
dena hasta la iglesia del convento de 
la Virgen de Atocha, donde se can
tó un Te Deum. Esa misma noche 
se pusieron luminarias en toda la 
ciudad. 
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Felipe V l l e g ó a Madrid el vier
nes 18 de febrero de 1701, pero su 
entrada p ú b l i c a no se e f e c t u ó hasta 
unos meses d e s p u é s . A l igual que la 
ceremonia de p r o c l a m a c i ó n , todo lo 
relativo a la p r e p a r a c i ó n de la en
trada real fue encomendado, como 
era tradicional, al poder de la ciu
dad. 

Las entradas reales se inscriben 
dentro del amplio programa festivo 
elaborado en el Antiguo R é g i m e n , 
con un c a r á c t e r marcadamente re
t ó r i c o y p r o p a g a n d í s t i c o del poder 
establecido. C o n s t i t u í a n una excu
sa para la primera toma de contac
to p ú b l i c a del nuevo rey con sus 
subditos, donde los poderes inter
medios, como los Ayuntamientos 
de las ciudades, representan un pa
pel de primer orden en su prepara
c i ó n y desarrollo. 

La entrada p ú b l i c a tiene sus an
tecedentes en el siglo XV y evoca 
aquellos desfiles triunfales que rea
lizaban los emperadores del Bajo 
Imperio romano, pues al igual que 
ellos, cuando pasaban bajo los ar
cos de triunfo, quedaban investidos 
de un poder privativo de su condi
c i ó n real. Los arcos y d e m á s deco
raciones de c a r á c t e r provisional se 
adornaban con retratos del perso
naje que celebraba su llegada a la 
ciudad, los de sus antecesores e 
i m á g e n e s de h é r o e s y dioses mito
l ó g i c o s , indicando con ello la anti
g ü e d a d y nobleza de su linaje y su 
paralelismo con el poder y las vir
tudes atribuidos a los dioses y h é 
roes de la an t i gü edad clásica (Fig. 4). 

E l tiempo y el espacio cotidianos 
se alteran a t r a v é s de unos recursos 
fingidos que a c e n t ú a n la teatralidad 
de la ciudad barroca: fuegos de ar
t i f i c io , danzas, tablados, arcos 
triunfales, p i r á m i d e s , obeliscos, de
corados..., luz y color crean la es
c e n o g r a f í a perfecta en la que se des
arrolla el triunfo y la e x a l t a c i ó n del 
monarca. 

E l 12 de enero, el Concejo de 
Madrid, como ó r g a n o ejecutor de 
los deseos del monarca, i n i c i ó una 
serie de sesiones, presididas por el 
Corregidor don Francisco Ronqui 
llo y Briceño, con el fin de poner 
en marcha todos los preparativos 
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para este festejo. En la primera reu
n i ó n se a c o r d ó que se encomendara 
a los diversos gremios de la ciudad 
el adorno de las calles del recorrido 
de la entrada, e s p e c i f i c á n d o s e que 
los plateros d e c o r a r í a n su sector, 
dentro de la calle Mayor, como lo 
hab í an hecho tradicionalmente en 
otras ocasiones y que fueran ellos 
t a m b i é n los encargados de la moji 
ganga. En cuanto a los arcos y ar
quitecturas e f í m e r a s , se d e c i d i ó que 
tan solo se levantaran en el tramo 
comprendido entre la puerta del pa
lacio del Buen Retiro y el palacio 
del duque de Lerma, situado en el 
actual solar del Banco de España, 
por considerarse que este tipo de 
estructuras, en el resto del recorri
do, s e r v í a n «má s de embarazo que 
de o r n a t o » (4). Asimismo se l l e g ó al 
acuerdo de que se pusieran lumina
rias y se hicieran ruegos artificiales 
durante tres noches, excusando los 
fuegos de mano por considerarse 
peligrosos. Los festejos se comple
m e n t a r í a n con una m á s c a r a o con 
cañas y una corrida de toros en el 
gran escenario de la Plaza Mayor. 

Estas medidas se adoptaron a pe
sar de haber recibido el Ayunta 
miento una orden real donde se ad
v e r t í a que 

...en Madrid y en todas las ziu-
dades de su tránsito se dé orden para 
que se escussen los gastos que se 
acostumbran _en semejantes ocasio
nes siendo su real ánimo procurar 
el alivio del pueblo que tiene enten
dido está muy grauado... (5). 

Pero esta orden r e s p o n d í a má s 
bien a la campaña de d e s c r é d i t o in i 
ciada por Felipe V , a instancias de 
su abuelo, contra la antigua dinas
tía reinante, que a la s i t u a c i ó n real 
del pueblo español, como ha de
mostrado la h i s t o r i o g r a f í a má s re
ciente (6). La p r e t e n s i ó n de Feli 
pe V de dar una nueva imagen a la 
m o n a r q u í a fue secundada por el 
Ayuntamiento, que a c o r d ó tan s ó l o 
que no se gravara con nuevos tr i 
butos al pueblo para sufragar los 
gastos de la entrada, pidiendo p r é s 
tamos que se d e v o l v e r í a n con el 
producto de los propios de Madrid. 
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A partir del 15 de enero se cons
t i t u y ó una Junta extraordinaria para 
llevar a efecto los preparativos ya 
acordados por el Concejo, com
puesta por el Corregidor y cuatro 
Regidores elegidos por v o t a c i ó n en
tre los má s antiguos y los má s mo
dernos: Rafael Sanguineto, J o s é de 
Noriega, Miguel Ventura Zorrilla y 
J o s é Domingo de Hoz . Esta junta 
mantuvo su actividad desde esta fe
cha hasta el 14 de abril, día de la en
trada p ú b l i c a , desplegando su labor 
en dos direcciones: el reparo y res
t a u r a c i ó n de las calles y edificios in 
cluidos en el recorrido de la entra
da real y la e j e c u c i ó n de sus ador
nos y decoraciones e f í m e r a s . Dicho 
recorrido se e x t e n d í a desde el pala-

acceso desde el Prado de San J e r ó 
nimo se al lanar ía , así como enare
narlo todo para el día de la entrada, 
con el fin de que el caballo del rey 
no resbalara sobre el pavimento. Se 
r e v o c ó , t a m b i é n a instancias de la 
Junta, la Torrecilla del Prado, pin 
tando de azul y plata las rejas de los 
balcones; se renovaron las escultu
ras, adornos y tarjetas de la puerta 
del palacio del Buen Retiro y se res
tauraron las fuentes de la Puerta del 
Sol (Fig. 6) y de la plaza de la Villa 
(Fig. 7) por Francisco Gonzá l e z , 
maestro marmolista, bajo la estricta 
s u p e r v i s i ó n de Teodoro Ardemans, 
Teniente del maestro mayor de 
ob r a s de M a d r i d , J o s é d e l 
Olmo (8). 

retrato de Felipe V y de su esposa, 
María Luisa Gabriela de Saboya, si 
tuados t a m b i é n al aire libre ante un 
fondo a r q u i t e c t ó n i c o , en hemiciclo 
en el caso del rey, y de arcadas de 
medio punto, en el de la reina. Es
tos retratos denotan, en fecha tan 
temprana, la nueva i c o n o g r a f í a de 
los retratos de la Casa B o r b ó n que 
se va a imponer en España a partir 
de este momento, de clara influen
cia francesa, ya que, s e g ú n Moran 
Turina, el retrato tradicional de la 
Casa de Austria no se ajustaba a las 
necesidades representativas de los 
Borbones, que p r e f e r í a n en los fon
dos al aire libre: «... unas referen
cias pa i s a j í s t i c a s de connotaciones 
diferentes a los paisajes que en Ve-

Entrada de Felipe V en Palermo. 

c i ó del Buen Retiro hasta la plaza 
del Alcázar , atravesando la carrera 
de San J e r ó n i m o , Puerta del Sol y 
calle Mayor en sus sectores de la 
Puerta de Guadalajara y Pla te r ía , así 
como sus bocacalles adyacentes 
(Fig- 5). 

En cuanto al primer punto"—re
p a r a c i ó n p ú b l i c a — se o r d e n ó a J o s é 
Pastor, maestro latonero y vidriero, 
limpiar los 840 faroles existentes en 
las plazas de Palacio y de la Villa y 
en los balcones de la Casa de la Pa
n ad e r í a en la Plaza Mayor, por pre
cio de 1.248 reales (7). Se m a n d ó 
arreglar todo el empedrado del re
corrido, comenzando en la puerta 
del palacio del Buen Retiro, cuyo 

Respecto a las decoraciones pro
visionales y d e m á s adornos, se to
maron las siguientes medidas: se 
e n c o m e n d ó a Silvestre Blas Merino 
el reparo de las vallas que se levan
tar ían en la plaza de Palacio. Estas 
vallas, en n ú m e r o de 257, f o r m a r í a n 
tres pasillos para el desfile e ir ían 
decoradas por ambas caras, s e g ú n el 
diseño de J o s é Antonio Ruiz, apro
bado en la Junta de 5 de febrero de 
1701 (Fig. 8) (9). Las vallas r e p e t í a n 
consecutivamente el mismo dibujo, 
estructurado en tres zonas bien d i 
ferenciadas: un motivo central 
compuesto por un gran florero so
bre un pedestal, delante de un fon
do al aire libre, y a ambos lados un 

l á z qu e z acompañan a algunos de 
sus r e t r a t o s » (10). 

A l mismo tiempo que la ejecu
c i ó n de las vallas, la Junta e n c a r g ó 
la r e a l i z a c i ó n de una ga l e r í a fingi
da, formada por 36 arquillos que 
en l a z a r í an la puerta del palacio del 
Buen Retiro con la Torrecilla del 
Prado, un arco de triunfo situado 
en el comienzo de la carrera de San 
J e r ó n i m o , un Monte Parnaso fren
te al oratorio del Esp í r i tu Santo y 
dos carros triunfales situados en la 
plaza de Palacio para los come
diantes, disfrazando de este modo 
la ciudad, ya desde el primer mo
mento en que el rey sale de su pa-
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lacio para tomar p o s e s i ó n de la ciu
dad que le rinde homenaje. 

E l 5 de febrero, J o s é de Churr i -
guera, Miguel de Arredondo, Juan 
de Ribera, Pedro Araujo y Francis
co Alvarez se comprometieron a 
realizar todos estos adornos por 
190.000 reales, siguiendo para ello 
las trazas (que no se conservan), y 
condiciones de Teodoro Ardemans, 
que se presentaron al Ayuntamien
to un día d e s p u é s (11). A partir de 
este momento, Ardemans quedaba 
como director de las obras tanto de 
c a r á c t e r e f í m e r o como de las relati
vas a reparaciones de los edificios 
estables, fuentes de las plazas y 
compostura del pavimento de todo 
el recorrido. A requerimiento de la 
Junta, Ardemans fue informando pe
r i ó d i c a m e n t e de la marcha de los 
trabajos relacionados con todas las 
decoraciones fingidas. Su ú l t i m o i n 
forme, de 20 de marzo, daba cuen
ta de que las arquitecturas e f í m e r a s 
e s t a r í an concluidas para el 10 de 
abril, justo a tiempo para la fecha 
señalada por el rey para su entrada 
p ú b l i c a , que se e f e c t u a r í a el 14 de 
abril. Junto a estas obras, los ar t í f i 
ces realizaron, a d e m á s , un montaje 
decorativo para la calle de los Rei 
nos, compuesto por un estrado con 
cortinones y ocho estatuas sobre 
pedestales representando a cada 
uno de los reinos, divididos en seis 
ga l e r í a s con efigies de medio cuer
po en cada una (12). 

El adorno del resto del recorrido 

fue encargado por la Junta a los d i 
ferentes gremios de la ciudad, cen
t r á n d o s e en la calle Mayor y en la 
de Toledo. De este modo, el gremio 
de mercaderes de la calle Mayor se 
e n c a r g a r í a de adornar la zona com
prendida entre las calles de San M i 
guel y la de los Boteros; los gremios 
de roperos de las calles Mayor, 
Amargura, Boteros y Toledo, jun
to con los guarnicioneros, silleros, 
herreros y cordoneros t e n d r í a n a su 
cargo los portales y balcones exis
tentes entre la esquina de la puerta 
de Guadalajara y la calle de los Bo 
teros y un tramo de la calle de To 
ledo hasta el actual Instituto de San 
Isidro. E l gremio de peleteros de
c o r a r í a , t a m b i é n en la calle de To 
ledo, el sector de la catedral de San 
Isidro hasta la esquina de San G i -
n é s ; el de joyeros se har ía cargo del 
tramo comprendido entre la calle de 
los Boteros y las gradas del conven
to de San Felipe, a d e m á s de contri
buir con cien doblones para costear 
los fuegos artificiales; los plateros 
a d o r n a r í a n su sector en la calle M a 
yor; los tapiceros d e b e r í a n engala
nar la iglesia de Santa Mar ía de la 
Almudena y los conventos de las 
monjas de Pinto y Santa Catalina de 
Sena (13); los gremios de madere
ros, carpinteros y cocheros levanta
r ían todos los tablados necesarios 
en el recorrido, incluido el que el 
Concejo ut i l i zar ía para esperar al 
rey, al comienzo del desfile. Final
mente, el resto de los gremios de 
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Madrid c o n t r i b u i r í a de diferentes 
maneras. Así, el de mercaderes de 
la lonja de los Flamencos c o s t e a r í a 
el palio bajo el cual el rey efectua
ría su entrada; otros gremios se ha
r í an cargo de la mojiganga, com
p r o m e t i é n d o s e los del hierro a par
ticipar con tres parejas, los latone
ros con otras tres, los guanteros con 
cuatro y los figoneros con dos; por 
ú l t i m o , los mercaderes de paños, 
los tratantes en pescado, confiteros, 
cereros y lenceros a po r t a r í a n , en la 
medida de sus posibilidades, canti
dades en efectivo por un valor total 
de 28.000 reales de v e l l ó n . 

A l mismo tiempo y para comple
tar todo el decorado del trayecto de 
la entrada, la Junta d e j ó en manos 
de los diferentes Consejos el ador
no de las bocacalles que asomaban 
al recorrido. Estos d e b e r í a n levan
tar un tablado para sus respectivos 
miembros que cerrara los puntos de 
fuga en que se c o n s t i t u í a n estas bo
cacalles, con el fin de unificar el pa
norama urbano utilizado para la en
trada real. Algunos Consejos con
siguieron librarse de esta costosa 
o b l i g a c i ó n por tener contratados, 
desde antiguo, balcones que asoma
ban a las calles y plazas integradas 
en todos los recorridos de las entra
das barrocas. Así, el Consejo de 
Castilla as i s t ía desde el b a l c ó n de la 
calle Mayor de la Casa Consisto
rial; el de A r a g ó n t en í a tres balco
nes sobre el portal de los pellejeros; 
el de la I n q u i s i c i ó n ocupaba los 

balcones de una casa situada frente al 
palacio del conde de Oñate y el de 
Italia se asomaba desde los pisos al
tos del Hospital de los Italianos. E l 
resto de los Consejos tuvo que le
vantar a su costa tablados en dife
rentes bocacalles, adornados con 
toda suerte de figuras y arquitectu
ras fingidas. E l de Flandes, situado 
en la actual calle de la Almudena, 
junto al palacio del m a r q u é s de A l -
cañizas, m o n t ó un tablado de dos 
pisos, con el frente pintado; el de las 
Ordenes Militares, en la calle de la 
Amargura, m a n d ó construir un ta
blado con cuatro ventanas y balco
nes, sobre pilastras que imitaban 
jaspe, plata y oro, coronado con las 
armas reales, banderas y estandar
tes; el de Indias, en la calle de San 
G i n é s , f a b r i c ó un aparatoso tablado 

... que sustentava tres columnas 
de jaspes blanco y plata, de arqui
tectura almuhadillada, con los per-
siles dorados, y en lo eminente la 
empresa de este Consejo, que era 
una nave con en el medio dos colu
nas del Plus Ultra y a sus lados el 
Rey Don Fernando el Católico y el 
Emperador Carlos Quinto; Colón 
con su compás delineando, y a la 
otra esquina Cortés, descubridor de 
sus dilatados Reynos, en tiempos de 
estos ínclitos Monarcas, todos de 
cuerpos enteros, de costosa forma
ción, y perfección, armados punta en 
blanco, y la Africa baziendo facha
da con una fuente, ofreciendo per-
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las, y otras piedras preciosas en su 
trage indio (14). 

E l de Hacienda, en la bocacalle 
de Bordadores 

... también se señaló con un mo
delo raro, formando dos corredores 
en pedestales, y colunas de jaspe 
azul, faxadas de coronas doradas; y 
toda la talla y claros cubiertos de 
flores de lis doradas, haziendo fa
chada de una puerta, o entrada de 
templos antiguos, en cuyos espacios 
de pinturas primorosas, estavan de 
medio cuerpo, abuelo, padre y her
manos, acompañando a nuestro 
Rey colocado debaxo del dosel (15). 

E l de la Cruzada, en la calle de 
los Boteros, frente al tablado del 
Consejo de Indias, f a b r i c ó uno con 
cuatro balcones y corredores de jas
pes. Por ú l t i m o , a la Junta de Apo 
sento le c o r r e s p o n d i ó el adorno de 
la bocacalle del P r í n c i p e (16). 

Tres elementos m á s c o n t r i b u í a n 
poderosamente al e s p e c t á c u l o de las 
entradas reales: las danzas, los fue
gos artificiales y las corridas de to
ros. En cuanto al primer punto, la 
Junta s o l i c i t ó a las villas circunve
cinas que participaran con danzas 
en la medida de sus posibilidades, 
costeando estas villas todos los gas

tos y c o m p r o m e t i é n d o s e a que los 
bailarines estuvieran en Madrid 
cuatro días antes de la entrada, para 
ser supervisados por la Junta. Las 
villas que colaboraron, con un total 
de 14 danzas, fueron: Fuencarral, 
con una danza de cascabel; Alcor 
cen, con una valenciana; Las Rozas, 
con una de cascabel y paloteado de 
ocho hombres con tamborilero; 
Majadahonda, con una de espadas; 
Carabanchel Al to , con una valen
ciana; Carabanchel Bajo, con una 
danza de niñas a modo de gitanas; 
Villaverde, con una de ocho hom
bres con tamborileros o gaitas, con 
espadas y dagas de moros y cristia
nos; V i c á l v a r o , con una danza pa
loteada; Getafe, con dos danzas: 
una de brujas con dos caras y otra 
valenciana; Vallecas, t a m b i é n con 
dos danzas: una de zapateado y otra 
de cascabel; Fuenlabrada, con una 
danza con castañuelas, y, por ú l t i 
mo, Barajas con una danza de cas
cabel y paloteado (17). 

Los fuegos artificiales, junto con 
las luminarias, c o n t r i b u í a n a crear 
una a t m ó s f e r a de fantas ía en la ciu
dad, convirtiendo la noche en día , 
a juicio de los c o n t e m p o r á n e o s , lle
gando a ser uno de los elementos 
indispensables en todo tipo de fes
tejos barrocos. Para esta o c a s i ó n , la 
Junta m a n d ó construir tres castillos 

de fuegos artificiales en la plaza de 
Palacio (fig. 9) que a r d e r í a n la no
che del día de la entrada y las dos 
siguientes. La e j e c u c i ó n del prime
ro estuvo a cargo de los maestros 
p i r o t é c n i c o s Diego Gar c í a de Var
gas Tori ja y Francisco N i c o l á s 
Herrau, naturales de Alcalá de He 
nares, bajo las condiciones y trazas 
—tampoco se conservan— de Teo
doro Árd eman s , por precio de 9.500 
reales. Este castillo, una gigantesca 
armadura de madera, m e d í a 61 pies 
de altura por 36 de ancho. Monta
do sobre un tablado a modo de pe
destal, se c o m p o n í a de cuatro cuer
pos de formas diferentes: el prime
ro, de planta cuadrada sobre un pe
destal, albergaba 144 cohetes de lu 
ces que terminaban con petardos. 
Sobre la barandilla que lo coronaba 
hab í a 144 cohetes de chorro, cada 
uno con petardo y cohete final, y 
32 tarjetas con ocho cohetes de l u 
ces con petardos que se e n c e n d í a n 
todos a un tiempo. En las cuatro es
quinas, jarrones pintados, con 64 
cohetes de fuego con petardos que 
se p r e n d í a n junto con los de las 
tarjetas. 

E l segundo cuerpo del castillo, de 
planta hexagonal y alzado de arcos 
con tarjetas en sus claves y las ar
mas de la Villa sobre pedestales, lle
vaba 50 cohetes de ruego y estaba 

J*¿sra de la> luente t de ta puerta de/ uoí y .tu pla^a 
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Obras de construcción de la Casa de la Villa (h. 1680). 

coronado por una traca. En las p i 
lastras de los arcos se alojaban 30 
varales con 14 salidas que e x p e d í a n 
cada una dos cohetes, uno fijo con 
petardo y otro volador. 

E l tercer cuerpo, igualmente 
hexagonal, iba coronado con una 
barandilla de 30 cohetes de chorro 
y 30 de luces que, al consumirse, 
d e s p e d í a n cohetes voladores, ade
má s de 30 ruedas de fuego o g i r á n 
dulas, de seis cohetes cada una. En 
las esquinas iban seis leones recor
tados y pintados con 48 cohetes de 
luces que se e n c e n d í a n a un tiempo 
y terminaban en traca. Este cuerpo 
albergaba t a m b i é n seis bichas con 
varales que d e s p e d í a n 11 cohetes, 
siendo unos fijos y otros voladores. 
E l centro de este cuerpo lo ocupa
ba la figura de H é r c u l e s con la ser
piente, sobre un pedestal, con 60 
cohetes de fuego terminados en pe
tardo. 

E l cuarto y ú l t i m o cuerpo, hexa
gonal t a m b i é n , estaba formado por 
una cornisa con seis tarjetas, con el 
mismo n ú m e r o de g i r á ndu l a s y co
hetes que el anterior. En sus esqui
nas se alzaban figuras con cohetes 
de luces. E l remate del castillo con
s is t ía en las armas del rey con 60 co
hetes de chorro y petardos grandes 
con luz que p e r m a n e c í a n encendi
dos tras la e x p l o s i ó n final. Las ar
mas albergaban t a m b i é n 200 cohe
tes voladores y 20 pabellones de lu 
ces. Los castillos de fuego de las dos 
noches siguientes presentaban una 
d i s p o s i c i ó n muy semejante, realiza
do el tercero por los maestros pol 
voristas de Madrid, Domingo Te
ñan, Manuel F e r n á n d e z y Juan Tár 
taro, por precio de 9.000 reales (18). 

Este tipo de festejo c o n c l u í a , des
de el siglo XVII, con una fiesta de 
toros organizada por el Ayunta
miento que se celebraba en la plaza 

Mayor o en la de la Priora, con ca
r á c t e r p ú b l i c o . E l Concejo de la V i 
lla i n t e n t ó mantener esta t r a d i c i ó n , 
proponiendo una fiesta de toros en 
la plaza Mayor, pero Felipe V de
m o s t r ó , ya desde el comienzo de su 
reinado, gran a v e r s i ó n por este tipo 
de celebraciones y s ó l o c o n s i n t i ó 
que se realizara una pequeña corri
da en la plaza grande del palacio del 
Buen Retiro, donde p o d r í a asistir la 
Corte y el Ayuntamiento en ple
no (19). 

E l 30 de marzo de 1701, el rey 
n o t i f i c ó que su entrada p ú b l i c a en 
la Corte se e f e c t u a r í a el 14 de abril 
a las tres de la tarde (fig. 10) (20), 
especificando que esa noche y las 
dos siguientes se p o n d r í a n lumina
rias en toda la ciudad, así como el 
día 16 del mismo mes, esta vez para 
ir a dar gracias a la Virgen de Ato
cha, siguiendo la t r a d i c i ó n de la d i 
nas t ía austriaca. 
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E l d ía de la entrada p ú b l i c a del 
rey se p r e g o n ó , por orden de la 
Junta, mediante bandos l e í d o s en 
diferentes puntos de la ciudad que 
c o i n c i d í a n con el recorrido de la en
trada, asistiendo a estos actos el 
pregonero, el Alguacil mayor y un 
escribano, precedidos de c h i r i m í a s 
y trompetas. 

E l 14 de abril, a las dos de la tar
de, salieron de la Casa Consistorial 
el Corregidor y los 41 Regidores de 
Madrid, precedidos de los dos Se
cretarios del Ayuntamiento y el 
Procurador general, todos a caba
llo. La comitiva se completaba con 
los 24 alguaciles de la Villa , seis ma-
ceros, los porteros de Ayuntamien
to, los dos mayordomos de propios 

de casa y boca, caballerizos del rey, 
caballeros de las tres Ordenes M i 
litares (Santiago, Calatrava y A l c á n 
tara), Grandes de España y por úl 
timo Felipe V a caballo. Cuando la 
comitiva l l e g ó al arco de San J e r ó 
nimo, el Ayuntamiento sa l ió a reci
bir al rey. Tras aceptar del Corre
gidor las llaves de la Vil la , Felipe V 
se c o l o c ó bajo palio para efectuar su 
entrada triunfal. 

Desde la puerta del palacio del 
Buen Retiro hasta la Torrecilla del 
Prado se hab í a fabricado una gale
ría de 36 arcos, dividida en seis tra
mos paralelos y separados, pintada 
de jaspes verdes, azules, rojos y n á 
car. Cada tramo se levantaba sobre 
un z ó c a l o continuo jaspeado en ne

j ó s e Antonio Ruiz . Pinturas para las vallas de ¡a Plaza de Palacio. y el del P ó s i t o . Recorrieron la calle 
Mayor, Puerta del Sol y carrera de 
San J e r ó n i m o hasta el palacio del 
Buen Retiro, donde se p r o c e d i ó a la 
ceremonia del besamanos en el Sa
l ó n de Reinos. 

Una vez presentados a Felipe V 
todos los miembros del Ayunta
miento por el Corregidor, la comi
tiva municipal s a l i ó del palacio 
guardando el mismo orden y se d i 
r i g i ó al tablado que estaba junto al 
arco de triunfo levantado a la entra
da del Prado de San J e r ó n i m o , don
de d e b í a esperar el rey. 

A las tres de la tarde, p a r t i ó del 
palacio del Buen Retiro la comitiva 
real, compuesta por los miembros 
de la Casa del rey, gentiles hombres 

gro y adornado con esculturas. So
bre este r o d a p i é se alzaban cuatro 
pedestales que sustentaban tres ar
cos pequeños de medio punto, has
ta una altura de 25 pies, unidos por 
una balaustrada pintada de azul y 
plata. En estos mismos pedestales, 
rematados en sus esquinas con bo
las azules y doradas, se h ab í an co
locado e s t a t u í a s de emperadores ro
manos y h é r o e s de la m i t o l o g í a c l á 
sica. Apoyados en los pedestales es
taban, en parejas, estatuas que re
presentaban los reinos y señoríos de 
España, empezando junto a la puer
ta del palacio con los reinos de Cas
tilla y L e ó n . Entre cada pareja se in 
tercalaba una figura que simboliza
ba cada uno de los meses del año, 
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cuyo s í m b o l o a p a r e c í a en el pedes
tal. Las figuras de los reinos y se
ñoríos portaban todas coronas en 
actitud de ofrecimiento, en señal de 
s u m i s i ó n al nuevo monarca. E l fon
do de cada arcada ap a r e c í a decora
do con j e r o g l í f i c o s con sus motes 
alusivos al c a r á c t e r del rey. 

Pintóse una dama con un árbol, 
un magestuoso joven, y enmedio 
una deidad coronada sentada, y en 
su regazo un niño durmiendo, con 
esta letra: 

Entre las gracias de ciencia, 
De Magestad y Valor, 
Va creciendo nuestro amor. 

E l niño dormido simbolizaba el 
amor de los subditos que iba cre
ciendo en la d e m o s t r a c i ó n de las 
virtudes del monarca. 

Otros j e r o g l í f i c o s h a c í a n referen
cia a la f o r m a c i ó n del nuevo mo
narca: 

Pintóse dos manos, una pintando, 
otra delineando, con esta letra: 

Con la pluma y el azero 
Tanto Imperio te asseguran, 
Matemática y Pintura. 

Se a lud ía al deseo de aunar en la 
persona de Felipe V tanto el valor 
del guerrero como la s a b i du r í a de 
los c i e n t í f i c o s y la destreza de los 
artistas. Algunas pinturas h a c í a n re
ferencia a su procedencia: 

Pintóse un general a caballo jun
to a un monte que lo ha penetrado, 
con esta letra: 

Premiando nuestros deseos 
Para eternizar su lauro 
Si Alexandro allanó el Tauro 
Filipo los Pirineos. 

Otras a su l e g í t i m o derecho al 
trono: 

Pintáronse tres soles, el de el me
dio mayor, coronado y orlado con el 
Toysón, con esta letra: 

Destos tres soles iguales, 
Que es sucessor del Mundo, 
el Segundo, del Segundo. 

Detalles de la pintura anterior. 
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T a m b i é n se a lud ía a la esperanza 
depositada por España en la nueva 
d in a s t í a : 

Pintáronse dos quarteles de tien
das de campaña con sus esquadro-
nes, y en medio un león, y un gallo 
abrazados, uniéndolos por los cue
llos con un toysón, y esta letra: 

Con esta plausible unión, 
España siempre triunfante, 
Observa un mismo semblante 
En el gallo, y el león. 

E l mote ha c í a referencia a los be
neficios que p o d í a n resultar para 
España de su alianza con Francia. 

gundo de 30, presentando dos fa
chadas i d é n t i c a s , una que miraba 
hacia el Prado y la otra hacia San Je
r ó n i m o , con 40 pies de profundi
dad, adornado el interior con case
tones jaspeados de rojo y azul. Se 
levantaba sobre cuatro pedestales 
veteados de blanco y oro, pintados 
en jaspe negro con vetas rojas que 
sustentaban cada uno cuatro co
lumnas pareadas, jaspeadas de lapis
lázuli y fajadas con guirnaldas de 
frutos plateados. Cada par de co
lumnas soportaba un sector de ar-

3uitrabe, decorado en jaspe nacara-
o al igual que las basas y los capi

tales, sobre el que se asentaba el fr i 
so corrido. Este cuerpo se remata-

yaba el escudo real con las armas de 
España y Francia, coronado el todo 
una diadema imperial, rodeado de 
trofeos b é l i c o s . 

E l arco se un í a a los edificios es
tables mediante dos baluartes que 
cerraban toda la calle y que, junto 
con la g a l e r í a , daban sentido direc-
cional al recorrido. Estos baluartes, 
de arquitectura claramente militar, 
se c o m p o n í a n de un cuerpo bajo 
rectangular que imitaba piedra 
berroqueña rematado por una ba
laustrada adornada con puntas de 
diamante; sobre dicha balaustrada 
iban tres pedestales destinados a las 
esculturas. Sobre este primer cuer
po se elevaba, en un segundo pla-

Le PaJais Roval Je Madr i t í . 

Por ú l t i m o , cada tramo de la ga
l e r í a iba rematado con un j a r r ó n de 
plata con flores y frutos que se 
asentaban sobre las claves de los 
arcos. 

Tras esta g a l e r í a , una vez cruza
do el Prado de San J e r ó n i m o , se en
contraba el tablado, en forma de an
fiteatro, en el cual el Ayuntamiento 
esperaba al rey para hacerle entrega 
de las llaves de la Villa. 

Justo d e t r á s se levantaba un gran 
arco de triunfo, el ú n i c o en todo el 
recorrido de la entrada, por deseo 
expreso de Felipe V . Este arco era 
de orden toscano por estar dedica
do a la entrada de un rey (21); se 
c o m p o n í a , en altura, de dos cuer
pos, el primero de 80 pies y el se-

ba en un f r o n t ó n triangular con f i 
guras recostadas. 

E l segundo cuerpo, de estructura 
rectangular, t en í a una ventana cen
tral en forma de arco de medio pun
to, adornada con un c o r t i n ó n pla
teado a modo de palco teatral, flan-
ueado por dos huecos ciegos cua-
rados de medio relieve, rematados 

por bolas plateadas. Estos huecos 
c o n s t i t u í a n la apoyatura perfecta 
para albergar las tarjetas que en sus 
textos explicaban o reforzaban la 
s i m b o l o g í a plasmada en la imagen. 
Este ú l t i m o cuerpo se remataba por 
un f r o n t ó n partido por la ventana 
central, coronado por una base cua
drada de nueve pies de alto con pe
destal y cornisa sobre la que se apo-

no, un t o r r e ó n de s i l l e r í a de dia
mante con las junturas jaspeadas en 
rojo, rematado por almenas. Sobre 
él y en un tercer plano en fondo, un 
ú l t i m o cuerpo octogonal con ven
tanas circulares, coronado con ban
deras y trofeos de guerra. 

E l arco y los baluartes formaban 
parte de una t i p o l o g í a e f í m e r a de 
e x a l t a c i ó n y d i g n i f i c a c i ó n de un 
acontecimiento p o l í t i c o , religioso, 
militar, etc. Este mensaje, de c a r á c 
ter general, se individualiza en un 
hecho o personajes concretos me
diante la escultura, la pintura, los 
motes, los j e r o g l í f i c o s y los emble
mas; estos elementos siempre res
ponden a la ascendencia, a las vir
tudes y al c a r á c t e r del personaje al 
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que se dedica. Por ello se coloca
ron, sobre los pedestales del primer 
cuerpo del arco, las figuras de Man 
to, J ú p i t e r , O c é a n o y Manzanares, 
acompañadas cada una de un verso. 
La primera y la ú l t im a celebraban 
el saludo de la ciudad al nuevo 

monarca. 

El Sol que viene despacio, 
El Manzanares retrata, 
Pues es con Luna de plata 
Espejo de su Palacio. 

A ambos lados del escudo que 
coronaba el arco, en la fachada del 
Prado, se pusieron las estatuas del 
Amor y la Esperanza y en la de San 
J e r ó n i m o , las del M é r i t o y la Feli 
cidad Púb l i c a . 

En las ventanas de los t í m p a n o s 
de los arcos laterales se encontraban 
las estatuas de Mayo y el Día mi 
rando al Prado y el Año y la Pr i 
mavera, mirando a Madrid. 

Sobre los pedestales de la balaus
trada del cuerpo bajo de los baluar-

Madrid protegida por el nuevo mo
narca. 

A unos 80 pasos de distancia de 
este arco se encontraba en la acera 
de la izquierda de la carrera de San 
J e r ó n i m o , un Monte Parnaso eleva
do sobre un tablado de 16 pies de 
alto, en forma de media luna. Se le
vantaba sobre seis pilastras de pe
destal r ú s t i c o , adornado con pie
dras plateadas. En la parte inferior 
de los intercolumnios se pintaron 
siete fuentes de tazas jaspeadas de 

En el t í m p a n o del f r o n t ó n del 
primer cuerpo se colocaron, por 
cada cara, dos estatuas recostadas: 
la Magnificencia, la Hermosura, la 
Riqueza y la Concordia y entre 
ellas un t a r j e t ó n con una octava. 

En la ventana central del segun
do cuerpo del arco, en la fachada 
que da al Prado, se p i n t ó un cuadro 
con la toma de Sevilla por Fernan
do III el Santo, donde se represen
taba a un moro rendido al rey, en
t r e g á n d o l e las llaves de la ciudad. 
En la otra cara, la conquista de Je-
r u s a l é n por San Luis de Francia. 

tes iban tres estatuas por cada cara: 
al Prado, el Poder, la Fortuna y la 
Paz a un lado y al otro: la Fama, la 
Majestad y la Abundancia; a la 
carrera de San J e r ó n i m o y a un 
lado: la Verdad, la Lealtad y la 
Obediencia, y al otro: la Inmorta
lidad, la Liberalidad y la A l eg r í a . 

En el t o r r e ó n del lado izquierdo 
se r e p r e s e n t ó el J a r d í n de las Hes-
p é r i d e s , como a l u s i ó n a H é r c u l e s , 
s í m b o l o de la M o n a r q u í a hispana. 
En el de la derecha se p i n t ó un oso 
de pie, inclinando su cabeza hacia 
un laurel, simbolizando a la Villa de 

alabastro y adornadas con ninfas 
desnudas; los chorros de las fuen
tes brotaban de dragones, delfines, 
sierpes, etc. Por encima de ellas se 
colocaron lienzos representando 
huertos y jardines. Sobre las pilas
tras, por encima de 70 pies, un 
Monte Parnaso, en cuya cumbre se 
encontraba el Caballo Pegaso dan
do una corveta; de las patas trase
ras, apoyadas en el Monte, s u r g í a 
entre las rocas, un manantial que 
d i s c u r r í a por la pendiente hasta una 
taza de alabastro que representaba 
la fuente Castalia y que se derrama-
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ba sobre un arco plateado apoyado 
en pilastras. Junto a Pegaso estaba 
situada la figura de Apolo tocando 
la lira y distribuidas por el Monte, 
las nueve Musas. Por ú l t i m o , al pie 
del Monte, se colocaron las figuras 
de seis poetas españoles : C a l d e r ó n , 
Lope de Vega, Argensola, Queve-
do, L ó p e z de Zarate y G ó n g o r a . 

En la base del tablado se dispu
sieron dos tarjetas con los siguien
tes motes. 

A su Monarca celebre 
El Pindó, pues la Poesía 
Es culto, y es armonía. 

Musas cantad, que en el Pindó 
Logra el Parnaso Español 
Otro influxo, y otro sol. 

Los versos aluden a Madr id 
como Parnaso de todas las ciencias 
y al deseo de que fueran protegidas 
e impulsadas por el nuevo monarca. 

E l cortejo de la entrada a t r a v e s ó 
la carrera de San J e r ó n i m o y la 
Puerta del Sol hasta llegar a las gra
das del convento de San Felipe, 
donde figuraba un trono con la f i 
gura del rey sentado y rodeado por 
las Cuatro Partes del Mundo que le 
r e n d í a n vasallaje, o f r e c i é n d o l e do
nes, s í m b o l o de sus respectivos 
continentes. Las gradas estaban d i 
vididas en cuatro partes para que 
ocuparan sus puestos las cuatro es
taciones del año (fig. 11). 

E l p ó r t i c o del convento de la So
ledad se a d o r n ó con una estrella de 
rayos de flores de plata que encerra
ba la figura del rey en un ó v a l o , 
todo adornado con águ i l a s impe
riales. 

En la calle Mayor, desde la Puer
ta de Guadalajara hasta la P la t e r í a , 
los guarnicioneros se encargaron 
del adorno de ambas aceras con ar
cos de frutos, parras y flores donde 
colocaron las letras del nombre de 
Felipe V y en cada una de ellas una 
tarjeta que exaltaba las virtudes del 
monarca. 

Los pellejeros adornaron su sec
tor con pieles de animales que iban 
acompañadas por motes de c a r á c t e r 
jocoso. 

Los mercaderes de la calle Mayor 
hicieron una g a l e r í a de arcos apo
yados en columnas pareadas que 

imitaban coral, formada por espe
jos enmarcados en follaje. En el 
centro de esta g a l e r í a se puso un do
sel que albergaba la figura del rey a 
caballo y a sus pies su abuela María 
Teresa de Austria, hija de Feli 
pe IV. En las claves de los arcos, 
las armas de los reinos con sus tar
jetas y motes que a l ud í an a la sim-
b o l o g í a ya expresada en la primera 
g a l e r í a del recorrido. 

En el mismo tramo de la P la t e r í a 
y en la calle de Santiago, el gremio 
de los plateros l e v a n t ó , en ambas 
aceras, dos tablados de 10 pies de 
largo por 12 de alto, sobre los que 
se elevaban torreones de diferentes 
alturas. Los frontis de los tablados 
se adornaron con arcos jaspeados 
de blanco perlado y ribeteados de 
oro, siendo los fondos y los planos 
de jaspe azul y blanco; sobre las cla
ves de los arcos, escudos formados 
con piedras preciosas, coronas, leo
nes, corderos, flores de lis y todas 
las insignias de las Casas francesa y 
española. En las esquinas de los ta
blados, cuatro estatuas sobre pedes
tales: dos de ellas representaban a 
Fernando III el Santo y a San Luis 
de Francia, con sus s í m b o l o s , am
bos con una cabeza de un moro a 
los pies; en los pedestales se pusie
ron j e r o g l í f i c o s y motes relaciona
dos con las hazañas de dichos re
yes, v i n c u l á n d o l a s siempre con Fe
lipe V . 

Pintóse en el pedestal de San Fer
nando, a la fachada, dos mundos, y 
las colunas del Plus Ultra, con esta 
letra: 

Porque era Imperio sucinto 
Todo un mundo a tal Señor, 
Nuevo mundo halló el valor 
Para Don Felipe Quinto. 

El recorrido finalizaba en pala
cio, cuya plaza se d i v i d i ó en tres ca
lles mediante las vallas colocadas 
por el Ayuntamiento, ya descritas, 
siendo la central para el rey y las la
terales para los carros triunfales 
donde iban los comediantes que re
p r e s e n t a r í a n la mojiganga en pa
lacio. 

Aquella misma noche y las dos 
siguientes, por orden del Ayunta

miento, hubo fuegos artificiales y se 
iluminaron las calles y plazas má s 
importantes de la ciudad, poniendo 
así fin a la entrada triunfal. 

E l día 15 de abril s a l ió el rey de 
Palacio a caballo para ir a dar gra
cias a la Virgen de Atocha; con este 
motivo se d i r i g i ó , cruzando la pla
za Mayor, al convento de Atocha, 
acompañado por la misma comitiva 
que el día de su entrada p ú b l i c a . 

D e s p u é s de atravesar la Plaza 
Mayor, entraron en la de la Provin
cia, cuya fuente se a d o r n ó con flo
res y plantas de todo tipo; la facha
da de la Cá r c e l Real (actual Mini s 
terio de Asuntos Exteriores) estaba 
decorada con una a r qu e r í a de espe
jos cubiertos de flores y hojas, 
mientras que la del Hospital de A n 
t ó n Ma r t í n fue adornada con tapi
ces y vistosas colgaduras en cuyo 
centro se puso un dosel de felpa 
c a r m e s í con la imagen de la Virgen 
de B e l é n y a sus pies un retrato de 
Felipe V en atuendo militar, flan
queado por los retratos de sus abue
los, Ma r í a Teresa de Austria y 
Luis X IV . 

En las ú l t ima s gradas de la facha
da de los Niños Desamparados, en 
vez de colgaduras, se d i b u j ó un cu
rioso adorno: la r e p r e s e n t a c i ó n de 
trescientos niños que, s e g ú n la re
l a c i ó n , p a r e c í a n salir del Refectorio 
para dar la bienvenida al rey, el 
cual, tras la a c c i ó n de gracias, t o m ó 
el coche con los señores que le 
acompañaban y haciendo el mismo 
recorrido de vuelta vio la plaza M a 
yor y la de Palacio iluminadas con 
antorchas colocadas en todos los 
pisos. 

Así concluye, conforme a la tra
d i c i ó n , una de las ceremonias má s 
significativas del mundo barroco; 
significativa no s ó l o por los ador
nos y decorados que realizaron los 
artistas má s destacados del momen
to, sino t a m b i é n por su c a r á c t e r 
p r o p a g a n d í s t i c o centrado en la 
imagen del monarca; por legitimar, 
mediante el lenguaje e m b l e m á t i c o 
de la é p o c a , la presencia de Feli -

Ee V en el trono de España y, so-
re todo, por pretender crear un 

ambiente de r e n o v a c i ó n , de «a i re 
n u e v o » que no se har ía realidad 
hasta mediados del siglo XVIII. 
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Entrada pública de Felipe V en Madrid. 

(1) Juramento de fidelidad de los Reinos de Castilla y León a Fe
lipe V. 550 X 390 mm. Cobre, talla dulce. I ,Dy C—Pedro Ro
dríguez Araujo. Col. Antonio de Ubilla y Medina. Juramento... 
que los Reynos de Castilla y León hicieron en el convemto de San 
Gerónimo de Madrid al Rey Don Phelipe V, el 8 de mayo de 1701. 
M. M., 2.930. 

(2) Proclamación de Felipe V. G: Tomás López Enguídanos y 
José Fonseca Mendoza. Cobre talla dulce. 192 X 117 mm. M. M., 
12.305. 

(3) Retrato de Felipe V. G: Edelinck. D: Teodoro Ardemans. 
187 X 270 mm. M. M: 14.582. 

(4) «Libro de las disposiciones y festejos de la entrada y Rezi-
vimiento del Rey nro. Señor Phelipe Quinto.» A.S.A: 2-66-25. 

(5) Ibid. 
(6) Véase H. K A M E N : La España de Carlos II. Ed. Crítica. Bar

celona, 1981. 
(7) A.S.A: 2-65-1. 
(8) A.S.A: 2-65-1. Informe de Teodoro Ardemans de 8 de mar

zo de 1701. 
(9) A.S.A: 2-65-1. Tinta negra y aguadas sepia, roja, azul, ver

de, amarilla y gris. 153 x 415 mm. Firma: «joseph Antonio Ruiz» 
(rubricado). Anotaciones margen superior izquierdo: (sres. de la 
Junta Md, y febr. 5 de 1701/ejecutese esta planta» (rubricado). 

(10) J . M. M O R A N T Ü R I N A : La alegoría y el mito: la imagen 
del rey en el cambio de dinastía (1700-1759). Tesis doctoral leída 
en la Facultad de Geografía e Historia el día 4 de mayo de 1981. 
Ed. de la Universidad Complutense de Madrid, Servicio de Repro-
grafía, pág. 23. Madrid, 1982. 

(11) A.S.A: 2-65-1. 
(12) A.S.A: 2-65-1 y 2-66-25. 
(13) Las monjas del convento de Santa Catalina de Sena solici

taron al Ayuntamiento licencia para levantar un tablado delante de 

las tapias del convento «Para ayuda de componer la yglesia, que 
está casi indecente para celebrar los divinos oficios, y por ser noto
rio que en todas las entradas en público de Personas Reales..., se 
ha hecho siempre dicho tablado...». El Ayuntamiento se negó a 
ello por considerarlo más un estorbo que un adorno. A.S.A: 2-65-1 
y 2-66-25. 

(14) «Descripción del Adorno que se hizo en esta Corte a la 
Real Entrada de su Magestad nuestro Católico Rey Don Felipe 
Quinto, el día catorce de Abril desde el Buen Retiro a Palacio, con 
el aparato de Arco, Monte Parnaso y distancia del al Prado, y carre
ra hasta el Palacio: De sus geroglíficos, motes y demás inscripcio
nes, según sentido literal, Histórico o Natural del Assumpto». B.N: 
R/23.787, pág. 5 v. 

(15) Ibid. 
(16) Las bocacalles que no adornaron los Consejos se repartie

ron entre los regidores, alguaciles y secretarios del Ayuntamiento 
para que montaran tablados y los adornaran. A.S.A: 2-65-1. 

(17) A.S.A: 2-65-1. 
(18) Ibid. 
(19) Véase F. LÓPEZ IZQUIERDO: Madrid, Felipe Vy los to

ros. A.I.E.M., T. VI, págs. 351-374, 1970. 
(20) Entrada de Felipe V en Madrid, 1701. G: Pieter Schenck. 

Cobre, talla dulce. 150 X 180 mm. M. M., 4.541. 
(21) Según Serlio, el orden toscano es el más apropiado para «co

sas fuertes como seria puertas de ciudades, para fortalezas, para cas
tillos y lugares para guardar tesoros, y donde estén las municiones 
y artillerías, o para cárceles o puertos de mar, y otros semejantes 
edificios para uso de la guerra». Sebastián Serlio. Tercero y Quar-
to Libro de Architectura de... Sebastiano Serlio Bolones... (Tradu
cido por Villalpando.) En Toledo en casa de Iván Ayala, con pri
vilegio por diez años, 1552. Libro IV, fols. IV y V. 
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Entrega de las Medallas de Oro de Madrid, 19 de diciembre de 1986. Plantación de un madroño en el barrio de San Blas, 6 de enero de 1987. 

I N A U G U R A C I 
OFICIALES DE 

M A 

Inauguración de la Exposición «Diez años de publicidad política», 12 de diciembre de 1986. Inauguración de la reforma de la Puerta del Sol, 20 de diciembre de 1986. 
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bNES Y ACTOS 
LA ALCALDIA DE 
DRID 

Visita al Colegio de San Ildefonso, 9 de febrero de 1987. Inauguración de la Exposición «Arquitectura madrileña de la primera mitad del siglo XX», 

24 de marzo de 1987. 
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